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SIGLO MÉDICO.
(B O L E TIN  DE M ED ICIN A  7  GA CETA M EDICA.)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  

G0NS\6EAD0 k  LOS INTB8ESES MORALES, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES DE LAS CIASES MEDICAS,

MODO DE PUBLICA CION Y OFICINAS D E L  PE R IÓ D IC O .
Se publica E l  S ig l o  M é d ic o , todos los domingos, form ando cada a ñ o ^ t o m o  de m ás do 830 páginas y  doble núm ero de co lu m n as  

con la portada é  índice correspondientes. m  el*trimestre 6  el semestre y  I S  el nfio en las provincias; * a  pesetas
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ANUNCIOS NACIONALES.
Farmacia G eneral E spañola de P ablo  F er n a n d ez  I zq u ier d o , ex-diputado y  p rim er o on tribu - 

yente farm acéutico español. M adrid , calle de P on te jos, nüm . Q.

Medicamentos marinos elaborados por Tarto Mon­
zón, farmacéutico de San Vicente de la Barque­
ra (Santander) y  depositario central Fernandez 
Izquierdo, Madrid, Pontejos, C.
Para que los señores médicos no nos conf andan con el vu l • 

go de curanderos, in íertam os las cartas^ que roaibim os de 
médicos respetables á  quienes pueden d irig irse p a ra  cercio­
rarse de la  certeza do sus afirmaciones.

nio m ás tisis .
Con el «Jarabe depurativo de p lantas marinas)) se coinbate 

rictoricsam ente la  «tisis la ríngea y  puliwonal,)) enferm edades 
del oorazon, del útero, de la  m atriz, tisis de estos (Kganos.

«8r. D. Zacarías T arto  Monzon. San V icente do la  B arq u e­
ra__Muy señor m ío: Dominado por una g ra ta  satisfacción
al par que verdadero tribu to  de reconocim iento, no puado 
ocultar á Vd. por más tiem po los rosnlt idos ta n  satisfactorios 
producidos por su «Jarabe depurativo de p lantas marinas» en 
mi práctica particu lar.

El niño Ju a c ito  González de Ca;rano6j8, ídolo d e sú s  p a ­
dres que veian en él el heredero de su apellido y  bienes, 
Rogó á ver la  Inz bajo  el se llo  de la  predisposición toberculo- 
Bí ; 8U8 cariñosos progenitores m e consultaron acerca de la 
dolorosa existencia de este vástago, en ocasión que ofrecía 
escasas esperanzas da v ida , hallándose m anifi ista po r sus 
tíntomas la  tuberculización de los gánglios bronquiales.

Entre los m edios que me[8uj6!Ía la  m ente, p ara  un  n  fio de 
lan precaria existencia y  co .ta  edad, escogite su J a ra b e  ]por 
bs elogios que de él hab ía  oído; y  bien pronto tu v e  ocasicn 
de comprobar el aserto y su eficacia, viendo rev iv ir (d ig a ­
mos asi) á aquel sér, que eu su fisonom íi y  en el desarreglo 
de BUS funciones de asim ilación, parec ía  comp etam ente 
muerto para el m undo, devo lv iéndo la  tran q u ilid ad ;a  sus
etñbulados padres. . ,  ̂ j  i

Idéiitico resaltado  h a  producido jen van o s trasto rnos dol 
érgano—esencia de la  m ujer, y  m uy especialoacnte en  las 
jóvenes clorótioaa que do él han  hecho uto por m i órden.  ̂

Reciba V . , pues, la  m ás cum plida enhorabuena por su in - 
^ento, y  le  aultorizo para que lo haga constar donde le con- 
^euga, para m ayor beneficio del desgraciado paciente .

Con esto qnoda suyo aferno. S . 8. Q. S. M. B , Engenio 
Gutiérrez y  González de Cueto. Lam adrid, Jun io , U  de 1874.

8r. Tarto Monzon. San V icente do la  B arquera, 42 do J i i -  
"io do 1874.—Muy señor icio: Tengo el m ayor p lacer on dc- 

á Vd. que he visto  en  m i p ráctica m ódica sorprendentes 
toiu'tados con BU Ja rab e  depurativo de p lan tas m arinas. L a  
Verdad, no esperaba estos resultados atendieedo á  m i d es­
confianza en los específicos, paes no acostum bro á  disponer A 
hiia eufennos medioanjentos qn® cómo obran  y  que

la  observación y  la esperlencia tengan  acreditados. Pero  su 
jarabo  está para m i p ráctica ta n  snficientom ente acreditado 
que será on adelaate  el úmeo rom edio que em plee p ara  las 
enferm edades bem optis 's, toa ferím ’, catarro bronquial do 
los niños y  enferm edades de la  m atriz; en todas ellas y  cuan­
ta s  veces lo he empleado m uy prouto  h a  r.spondido el m e d i­
cam ento favorablem ente a l objeto que m e proponía.

Sabe Vd. de muchas señoras que padecen enferm edades de 
la  m atriz, padecim iento frecuente en  e ite  pais, a lgunas da 
ellas que han consultado con Vd. mism o autos de com enzar 
sufTtrabajijs en  el Jaralto  y  que quizá fuera  el p rim er móvil 
qne le hiciera á V d. p e n s ir  en  su  elaboración; después han  
curado á  beneficio del Ja rab e  depurativo de p lan tas raa- 
riñas.

Podría  ser osteatisim o en b ia to n a r todos los casos da c u ­
ración. E stá  V d. eu antecedentes de la  epidem ia de to s  fe r i ­
n a  y  po r m is roeet .s tiene Vd. -oonocimiento que ho em plea­
do su Ja rab e , no habiendo sucedido n ingún cieo  desgraciado. 
Concluicé, pufS, refiriéndom e, en tra otros, á un  ejem plo de 
una n iña  que todo este pueblo ccnoce y  saben tam bién  que 
p ara  curar la hemoptibis qua ten ia , y  la  puso á  los bordes del 
BopulcTO, hubo Vanas ja u tas  de médicos, diversos p lanes y 
que á n inguno ced ó mas qua al benéfico auxilio  dol Ja rab e  
de p lantas m ariuas, babiéndi se robastecido, á pesar de su cor­
ta  e n a l  da nueve afios, de ta l m anara que no conserva sin to - 
m a alguno que pruebe hab er padecido la  referida  en fe r-
m edad. , , ,

Felicite  á  Vd. por b u  invento  y  derde luego le  aseguro una 
gran aceptación no solo en España sino en  el extranje-^o, tan  
pronto como sea conocido; autorizándo 'e á  Vd. p a ra  que 
h ag a  el uso qne le parezca do cata declaración que h ag a  en
justic ia  y  beneficio do los enfermos.

Queda de Vd. afem o. S. S. Q. B. S . M., M áximo P e re z d e l 
V alle. »

Frasco, 20 r/’.
A iitlvciiiiiá tlco  m arin o .

Dado en friocdouoa caluii* y  haca dusiparecur toda  olase de 
dolores r^um áticoa por agu los que sean. Frasco, 10 rs.

E sciic in  «a liit ífc ro  «te p la n ta s  m arin as.
Refresco superior á la zarzaparrilla , p ara  los arderos de la 

sangre, de los intestinos, oel estómago. A taca la  bilis y to -  
das las enferm edades de la  piel. E l «Pacas vexiculosus que 
contiene de.-txnye la  obesidad excesiva. ApUoible á  toda ola • 
se do heridas, golpes, con tudoaes E s ú til con tra  el m areo, la  
sed contínna, el esp ín Frascos d'. 8 y  16 rs. Sr. T a rto  M on­
zon, Muy seño." mío. Lo srp iico  ino d is jcnse  la  poca fó con 
que tom é en rs.i su «Esencia sa lu tífe ra  de p lantas m arinas;» 
pnes gracias á ella desapar, cieron ios fuertes m areos qne 
Bóntia y  se corrigió el esceso de bilis. Desoansa V . en la  se ­
guridad  de qne yo seré el prim ero que dé á  conocer en e s ta  y
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A brii de 1874.
A iiitiic i'v lofiio  lu n r ln o  v e g e t a l .

Se uea coutra las enferm edades tervioeas. U nas ilotas en el 
cafó ev itan  el desarrollo de síotom as nerviosos. U tilísim o en 
los snstoB y  desazones, en las jtq u ecas  y  en todo dolor ner­
vioso Frasco, iO rs. Sr. Y arto Monzon. M ay señor mió: Sír­
vase rem itirm e á la  m ayor brevedad cnatro frascos do «A nt'- 
nervioBo m arino, pu?s á  cuantos enferm os ti  ato con él en los 
espasmos y  tn  toda dolencia cuyo asien 'o  se halle en el siste­
m a nervioso, veo un éxito tan  adm irable que considero haya 
con difícnltad en la  m ateria  m é lic a  nins^un otro aímpie ó 
com puesta que d i  ta n  felices resallados. Su fam oso ja rabe so 
v a  conociendo en esta  com arca y  acreditando, por lo que la 
fe lic ita  su afmo. S. S Q. B . S. M ., Ju a n  de Cayou M iranda. 
B ielva 2 de N oviem bre de 1873.

V lz m a c o u r o r ta n tc .
«Para relajaciones» y esterilidad  24 rs. N uestra vizm a pe­

g a  ó se adhiere perfectam ente,
V o m a d n  G o n t r A  l a s  g i'Ic tn s .

Koraedio seguro p ara  curar las g rie tas do los pezones, do 
las manos, de ios lib io s  ^  do cualquiera reg ión  del onorpo. 
Cura en tres días. Inofensiva h asta  el punto do poderinam ar 
los niños sin lim piar el p jzon . Caja, 12 rs.

•n. . y --------------- .ufAi-tos eróni«oB.
ií.sta pom ada resuelvo toda clase do in fartos por cróiiicoB 

que sean. No siendo m uy antiguos es suficiente una semana 
de tratam iento ; los crónicos necesitan uno ó dos meses neri) 
desaparecen. Bote, 4 pesetas. ’ ^

P n ra  liis m a d re s  (lo f ju il l in .
_ L a y a r t tn a  que a^ro ji lom brices á  m illares. C ija  c o ; an 
instrucción, 4 rs .  Sirvp tam bién p ara  k s  adultos.

«El galactóforo marino» p a ra  correg ir la  m ala calidad ¿e
Ja loche y  aum entar eu secreción. Caja 16 rs. y  el «-¡ulofilo 
marino» para la  dioticion de los niños de pecho y volver la 
baba, salvándoles de una m uerte segura. C aja , 12 rs . Todos 
estos m edicam entos los tiene la  m adre previsora en un d. r- 
m itorio  para criar y  salvar sus hijos de los peligros que cor- 
ren en la niñez.

Todos estos productos, e’ahorados por Y arto  Moezon, far^ 
m actu tico  de San V icentela B arquera, puerto  del Cantábrico 
B0 espenden como depósito cen tra l en M adrid, F arm ac ia  Ge­
neral Espaflola de Pa'-lo F ernandez Izquierdo , ca lle  de Pon- 
tejos, 6, y  en lab o tica  calle do Ja Ruda, mím. 14; Haro, Balta- 
ñas; Santander, Rodríguez; Palen ia , F n en te sy  AIvarez-Rio- 
seco, F . rnandez, ca^le de los Lienzos; Salam anca, Villar y 
P in to ; V alladolid, Ri.tuerto y  Reguera; Zaragoza, Ríos, etc,

(23G)

N O  M A S  T I S I S .
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P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLÜSIVO.

KEMEDIO ÚNICO Y EL MAS EFICAZ HASTA EL DIA CONTRA LA TISIS Y TODA CLASE DE TOSES.

DEPOSITARIOS EN MADRID Y PROVINCIAS
A lbacete, farm acia del Sr. M artínez —A licante, farm acias 

de loa Srea. R odríguez H ernández y  S o le r.-A lco y  (A lican- 
te ) ,  farm acia del Sr. Alfonso, M ayor, 8 .—A lm endralejo CBa- 
dajoz), droguería del Sr. González j  farm acia del Sr. Este- 
vez.--A lm ería , farm acia  del Sr. V ivas.—A ntequera CMála-Rr. RfiTiATr» —«Arrila Tí J -  n*. 'g a ) ,  Sr. Espejo.—A vila, D. Ju an  M. de Castro, farm acéutico 
— Baeza,^farmacia del S r.M an inez.— Béjar, L im o ,  Comen-
d a d o r , f a r m a c c a t ic o .- B u r g o  de Osma (S oria), fa rm a ­
c ia  del Sr. R ica .--B urgos, farm acia  d d  Sr. B arriocanal.— 
B arce lo n a  farm acias de los Sres. Fortuny  y  M o n tse rra t.-  
A guilar, Ram bla del Centro.—Borrel, conde del Asalto y 
droguería de A uria t y  Alomar, M oneada, 20.— Badajoz, fa r-  
m acla  del Sr. Cam acho.—Bailen, farm acia del Doctor Al­
bornoz.—Bilbao, farm acia  del Sr. Pinedo, Cruz 10.—Cáce- 
res, farm acia de la  señora v iuda do H urtado.__Cuerica fa r ­
m acia  del Sr. L ladres. - CoruBa, droguería del Sr. Bescansa 
y  farm acia  del Sr. V illa r .—Cádiz, farm acia  de las Columnas

farm acia del Sr. Gascón,
S r í  lí ? ■— del  Sr. F uen tes.— 
^ r d o b a ,  f a m a c ia  del Sr. Avilés.— Cartagena, droguería del
n a  (Coruña), droguería del Sr. G alan.— G ero-
n a , fJ. .1. Vila, fa rm ac ia  de Sombola.—Jijó n  COviedol f a r ­
m acia  del Sr. San P e d ro .— G ranada, farm acia del Sr Rubio 
Perez, Puente de Carbón -H u e s c a ,’ Sr. Gamo y  N o^ués -  
Jaén , farm acm  del Sr. H ig u e ra .- J e ré z  de los Caballeros 
farm acia  del Sr. C ano .-.Je réz 'd e  ia  F ro n te ra , d roguería del 
Sr. R e v u e l to .- J i jó n . D. Joaquín  Escalera y  Blanco, fa r ­
m a c é u tic o .-L a s  Palm as (C anarias), farm acia de las her- 
m anas Beruotas.— León, farm acia  dol,Sr. Merino é h ijo  -  
Logroño, farm acia del Sr. Zubia y  del Sr. Z a rd o y a .-L u g o

farinac ia  del Sr. R odríguez - H a r o  (L o g ro ñ o ), farmacia 
del Sr. B altanás.— Lorca, farm acia  del S r. E gea.—Málaga, 
farm acia  del Sr. Prolongo y  del Sr. U trera, calle de Grana-
Q i '7 í  D orrell, P uerta  del
Sol; Moreno M quel. A renal, 2 — U lzurrun, Im perial, 1 . -  Her-

' 2 9 —M oreno . Mayor, 93.—N avarro , Ato­
cha, ld 4 .~  Just, Peligros, 4 .—M urcia, farm acia del Sr. Mar- 

; tinez .—Oviodo, farm acia dol Sr. M a rtín ez .-P a len c ia . fsr- 
m acm  del Sr. Fuentes, M ayor, I1 4 .-P a lm a  de M allorc¿, se- 
5 f e  ‘Í? i Koquo, 9, entresuelo.—Pam plona, farmacia 
b I Í I " ’ f e ^ r ^ o J f r i a s .y  del Sr. Peña. Chapitela, 1 5 .-
Rioseeo (V alladolid), farm acia Sr. Fernandez, calle de los 
Lienzos_— Rivadeo, farm acia dal Sr. M ira .-S a n  Fernando, 
le d -o  Jim énez, farm acéntico.—San Sebastian, farm acia del 
br. lo rn e rm —Santander, farm acias del Sr. Cuesta, Ataraza- 

M anuel R o d rig n e z .-S an tíag o , farm acia del 
br. Blanco N ayarrete.— S alam anca, farm acia  del Sr. Villar 
y P in to .-S e v illa , farm acia del Sol, Sr. D elgado, barrio do 
L ia n a  y  calle de Ja Sierpe; y  droguería de los Sres. Hui- 
dobro o h :jo .--S ü ria , farm acia dol Sr. M o nge.-T o rre lavega  
(Sautando ) ,  farm acia  del Sr. L o p ez .-T o led o , farm acia  del 
br. D uque.--T alavera de la  R em a, farm acia  do Lizana.— 
T ornjos (Toledo), farm acia  del Br. K e lan z o n .-T o rto sa , far- 
m a c ia ^ lS r .  Q u e ro l-T u y , farm acia  dcl Sr, A m oedo.—Ube- 
da, D. J? elipe Ramos, farm acém ico.—V alencia, farm acia del 
br. F ab ia .—y a lla d c lid , farm acia  del Sr. R eguera v  Sr. Perez 
M in g u ezy  S r. Casado, calle de O rates.—V ega de Pas (San- 
tander), farm acia dol Sr. P e la y o .-  V ito ria , farm acia del 
br. A ro .lano .-Z am ora , farm acia  del Sr. Alonso Narbon. -  
ta ra g o z a , d roguería del Sr. Jo rd án , P laza del Mercado.
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RKVISTADE L A  SEM ANA.—Centro de vacimacion.—Disea- 
giónes pendientes.—Una necrópolis.—SECCION DE MADRID. 
—Revista de Sociedades científicas.—De la cinesialgia y la diás- 
tasis muscular.—SECCION PRA CTICA .—Union congónita y 
parcial de los pequeños labios, con imperforacion de la rnembra- 
na himen.—PRENSA M EDICA.—La orina amoniacal y la fie­
bre nrinosa.—Esterilidad de origen sifilítico en el hombro.—Cuer­
po estrauo introducido en la tráquea.—Prescripciones y  fbrmn- 
Iflí.—Tratamiento de la diabetes sacarina. —Gotas antigastrálgi- 
cas.—Tratamiento del cólico saturnino porel cloroformo.—PA R ­
TE O PICIA L.—Real Academia do medicina de Madrid.—Se­
sión literaria del 8 de Abril do 1875.—VARIEDADES.—Co­
legio médico-farmaccutico español.—Química biológica sobre un 
nnévo procedimiento para el análisis do la orina.— Gaceta de la, 
talud pública .—Estado sanitario do Madrid.— Cróaioíí.— Fa- 
cantes,~ Anuncios,—Folletin.

REVISTA DE LA SEMANA.

Cen tro  d e  v a c u n a c ió n .— D is c u s io n e s  p e n d ie n t e s .

— U n a  NECROPOLIS.

Continuando los desdichados ensayos que vienen 
haciéndose en España para aclimatar (déjese por 
bondad paso á esta palabra) la llamada vacuna 
animal desde que hizo su viaje en compañía de

FOLLETIN.

Sin duda alguna será muy grata para nuestros sus- 
critores la lectura del interesante trabajo con que el 
Dr. D. Joaquín Malo, digno bibliotecario de la cor­
respondiente á la Facultad de Medicina de esta cór­
te, ha honrado las columnas de El Siglo Médico. 
Bien acredita por sí solo la ilustración y el celo de 
nuestro apreciable compañero y amigo, haciendo de 
todo punto ocioso el menor encarecimiento por nues­
tra parte.

RESEÑA HISTÓRICA
D E  t A

í t H l OTECl  BE lA FACCLTAB BE MEBICIHA BE MABRIB

T
3ÜS PRINCIPALES JOYAS,

escrita  por el bibliotecario de la misma 
D R . D . J O A Q U I N  M A L O  Y  C A L V O .

Diez y siete afios hace que, hallándom e como hoy de 
bibliotecario de la Facultad  de medicina de la Universidad 
Central, o frec ía  mis superiores en una m em oria anual 
escribir algo de la historia de esta Biblioteca tan com ple­
tamente desconocida para la m ayor parte de sus jefes, pa- 
fn la generalidad de los em pleados que con el trascurso de 
ios años se fueron sucediendo, y ünalm ente para los nu- 
tnerosus asistentes que hoy dia la frecuentan. F irm e en mi 
propósito, pasé m uchos dias y aun meses rebuscando en 
*1 Archivo pergaminos em polvados que me ilum inaran en

algunas terneras M. Lanoix, y  para fundar algo 
que suene a Instituto de vacunación, se ha dis­
puesto por real orden de 17 del corriente (que pu­
blicaremos en el próximo número) que provisio­
nalmente se encomiende la especie de Centro de 
vacunación que resta, á la inspección y  dirección 
inmediata de la Real Academia de medicina, cuya 
Comisión permanente de vacuna ejercerá la auto­
ridad delegada del Gobierno en cuanto se refiere 
á la vigilancia, orden, servicio y  prácticas de va­
cunación dentro y  fuera del establecimiento.

Es decir, que se trata, según comprendemos, de 
un nuevo ensayo; de poner en estudio lo que es 
esa cosa de la vacuna animal, y  ver definitiva­
mente los resultados que en nuestro país rinde. 
No nos parece mal esta probatura, y  ya veremos 
el resultado que ofrece.

Al paso que aplaudimos la cauta parsimonia 
conque el ministro de la Gobernación procede en 
el asunto, lamentamos, no lo escaso del personal 
adscrito al Centro de vacunación, pero si las mez­
quinas asignaciones que se señalan así á los mé­
dicos vacnnadores como á los practicantes. Uno 
de aquellos percibirá por su enojoso y  delicado ser­
vicio la alta paga de mil pesetas al año, y  el otro 
ganará el cielo haciendo una obra de caridad, ó

esta faena, y no satisfaciendo del todo mis deseos, álo que 
se unía tam bién algún tanto de holganza peculiar á m i 
persona, rae lim ité á apuntar todo lo que hacía relación 
con el objeto referido , si bien com prendí desde luego las 
dificultades que se me habían de presentar por carecer 
com pletam ente de base, y  de los m últiples conocimientos 
que se necesitan para ser historiador verídico éim parcia l.

M ascom ono era m i ánimo consignar en este bosquejo 
histórico n i crím enes horrorosos al lado de las más hero i­
cas acciones, ni describ ir el vicio y las v irtudes, ni otras 
pasiones que ora engrandecen al hom bre, ora lo deprim en, 
sino que por el contrario el deseo qu em e animaba era.ren- 
dir un tributo á los ilustres varones que me precedieron eü 
el puesto que hoy ocupo, y á la casa que me vió y cobijó 
desde niño y en la que aprendí lo poco que sé, no pude 
menos de insistir en mis prim eros propósitos, puliendo 
lo m ejor que pude mis desordenados apuntes sacados del 
referido Archivo, formando por orden cronológico dos 
cuadros de los bibliotecarios habidos en las Bibliotecas de 
San Isidro y de Medicina desde su fundación hasta el dia, 
que hice con el objeto de rem itirlos á la exposición de 
Viena, pero que después me lim ité á presentarlos á la 
Dirección general de Instrucción pública, donde hubo la 
suerte que tuvieran buena acogida. La benevolencia con 
que fueron juzgados por los hom bres mas entendidos, la 
orden satisfactoria que m e dirigió la Dirección, el mandato 
de la misma de que se colocaran en sitio preferente de los 
establecimientos á que el autor los hubo dedicado, fueron 
causas do estím ulo bastante para que dado ya este paso 
me encontrára más alentado para coordinar y publicar lo ­
do lo que pude averiguar del establecimiento hoy nueva­
m ente puesto á  mi cuidado, y que con el vestido do diario, 
sin galas ni adornos reservados á dias festivos, porque de 
unas y otros carezco, me atrevo á som eter al juicio de mis 
lectores, tratando de enlazar del modo más natural y sen-
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se alumbrará con la esperanza de reemplazar 
algún dia al primero. Y los practicantes, alumnos 
déla Facultad de medicina,—«obligados á pres­
tar el servicio que les designe dentro del estable­
cimiento el presidente de la Comisión, y  á pasar 
diariamente al domicilio de los vacunados», ya  
podrán con las doscientas cincuenta pesetillas que 
se les asignan (vulgo mil reales) reponer algún 
tanto el calzado que rompan.

De supoaer es, sin embargo, que al señalar esas 
reducidísimas asignaciones, se habrá contado con 
que la vacunación á domicilio reporte algún pro­
vecho, y  se habrá tenido presente que ahora se 
trata de una cosa provisional y  de ensayo...

Ha caido que hacer entre tanto á la Comisión de 
vacunación de la Academia, y  en particular á su 
digno presidente, recien nombrado, Dr. D. Ga­
briel Usera.

—Continuando el jueves último en la Academia 
de Medicina la discusión sobre la trasplantación 
ósea, hizo uso de la palabra el Sr. Rubio, mani­
festando, después d3 exponer con bastante minu­
ciosidad cuatro casos de falsas articulaciones 
observados en su práctica, que toda fractura debe 
consolidarse necesariamente á no haber un vicio 
general de la economía que lo impida, y  que 
siendo aquel accidente debido las más veces á 
esta causa, estaba la trasplantación contraindi-

cillo la bibliografía con la h islo tia , qu«para  raí tienen en­
tre  sí tan ta  conexión, que casi las considero como herm a­
nas ia sep a iab h s .

GiCí-run dice la  h is to r ia  es e l tes tig o  d e  lo s  tie m p o s , 
, la  e scu e la  de  la  v i d a , e l l ib r o  de  la  m e m o ria , y  la  lu z  de  

la  V e rd a d ’» Y sigiiien lo eu esta última parte á tan ilustre 
inae.'tro tra ía te  de no consignar un lieclio que no esté bien 
aveiiguado y confroutadi) para que ya que carezca mi es- 
c iiio  <le toda gaia oratoiia, &ea al menos la expresión llel 
de la verdad, que e^ la prim era ley d> Ja liistona.

El más upreiniaiile dt-ber de ludo aquel que se encuen­
tra  al IVeiile de un eslabieain iem o público de los dedicados 
á enseñanza, y sobre todo á los que como este acude la ju -  
Vtíulud docente ávida de saber, de ilustración y do gloria, 
debe ser en mi concepto el conocer á fundo el origen del 
m ism o, para seguiile de*pues paso a paso hasta su com ­
pleto de.-ariollu y desenvolvim iento, haciéuduse cargo y 
consignatulo para la posterioridad los liechos noiahles que 
en las diversas épocas hayan esperim eoiado, y las v iosi 
tildes y progresos p o r que hayan pasado desde su funda­
ción liasta el dia,

E l Padre Mariana en el prólogo á su H istoria general 
de España dice con gran verdad: «La historia en particu ­
lar suele triunfar del tiem po, que acaba todas las demás 
m emorias y grandezas. ¿Üe ios edificios soberbios, do las 
estatuas y trúfeos, de C iro, de A lejandro, de Cesar, de 
sus riquezas y poder, qué ha quedado? ¿Qué rastro  del 
tem plo drt Salomón, íle Jerusalen, de su i torres y baluar­
tes? La  ̂vejez las consumió y el que hace las cosas iaa des- 
hace. El sol que produce á la mafiani las flores del campo, 
el in i'ino  las m archita á la tarde. Las historias solas se 
conservan, y por ellas la memoria de los personajes y de 
cosas tan grandes.» No cabe en mi pequenez la ilusión de 
pretender im itar al gran historiador cuyas palabras acabo 
de estam par, pero egmo tengo la convicción de que á

cada y  quedaba por lo mismo muy reducido el 
campo de su aplicación; quo esto no obstante él 
admitía el ingerto óseo, y  citó en apoyo do su opi­
nión dos casos de fractura con separación com­
pleta de esquirlas, que al cabo de algún tiempo 
se adhirieron al resto del hueso y  contribuyeron 
á dar solidez al miembro.

—El Sr. Escribano contestó el viernes 16 al 
Sr. Espina en la Academia Médico-Quirúrjica, sos­
teniendo que solo era curable la tisis caseosa, y 
que no lo eran la tuberculosa y  la sifilítica que 
él admite, y  de la cual cité un notable hecho 
práctico.

—En un diario de la noche hemos leído que se 
ha concedido autorización, no .sabemos por quién, 
á una compañía representada por D. Antonio Ro- 
tondo para construir una Necrópolis de grandes 
dimensiones en el término de Vallecas, y  que se 
ba pasado la solicitud á informe del Real Consejo 
de Sanidad, quien confia tendrá presente lo pro­
puesto por el inolvidable médico y  filósofo doctor 
D. Pedro F. Monlau há ya muchos años. En ver­
dad que buena falta hace á la capital de la mo­
narquía reemplazar la multitud de cementerios 
que la circuyen, y  que, cuál más cuál menos, l3 
envían sus fétidas emanaciones, por una vasta 
Necrópolis, erigida á seis ú ocho kilómetros de la 
córte y  enlazada á ella por una vía férrea espe-

ninguno de mis predecesores se les ocurrió la idea de di­
rig ir sus iovestigaciones al objeto de que hoy me ocupo, y 
que si algo se h-i publicado ha sido posterior á mis escri­
tos privados y sobre lodo á los que consigné en la memo­
ria anual que en 1858 dirigí á la Superioridad; de ahí el 
que halague mi esperanza la idea dé la prim acía, discul­
pando por mi l)uen deseo las muchas fattasque pueda co­
m eter, eu cambio del loable designio de sacar del olvido 
hechos im portantes y curiosus que el trascurso del tiempo 
llegaría á hacer no solo difícil sino im posible de averiguar.

I.

Carlos III, aquel insigne m onarca que con tañía glo* 
ria rigió los destinos de España durante 29 años, aquel 
gran príncipe que tanto se desveló por el bien y la pros­
peridad de sus pueblos y de sus vasallos, aquel varón ilus­
tre y preclaro, que si bien no rayó en la mas sublim e in­
teligencia tuvo p o rlo  menos una razón clara, un sanojui- 
cío, ima intención recta, un, ciego am or á la justicia, un 
desinterés loable, y otras mil y mil circunstancias q u e k  
hicieron adm irable para propios y estraños. siendo su 
m uerte tan sentida y universalm enle llorada por el pueblo, 
fué el que cinco años antes de su fallecimiento creó por 
Real decreto del 19 de Junio de 1783 el Real Colegio de 
Cirugía de San Carlos, como poco antes había creado el 
Museo de Ciencias naturales y otros varios establecimien­
tos científicos de no menos im portancia.

Colocada la prim era piedra del edificio científico denO' 
minado hoy Facultad de Medicina de la Universidad Cen­
tral, erigido este templo de la ciencia á Esculapio, senta­
das las primeras bases, no sólo para su activa y pronta 
construcción, sino para que produjese cuanto antes el 
fruto apetecido, no pudo menos de sentirse la imperiosa 
necesidad de establecer una Biblioteca para cuando se
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cial, como en 1852 lo propuso á la Junta Munici­
pal de Sanidad de Madrid el eminente higienista 
antes citado, y  como dos años más tarde lo adop­
taron y  llevaron á cabo, quién sabe si movidos 
por las ideas de nuestro compatriota, Inglaterra y  
Francia.

D ecio Ga r l a n .

R E V IS T A  D E  S O C IE D A D E S  C IE N T ÍF IC A S .

Sobre los quistes serosos del ovario.—Los microzoarios 
en los abscesos y la fermentación.—Sutura de los ten­
dones.—Caso notable de trepanación.—La esencia de 
trementina como contraveneno del fósforo.
Á c a d e m u í  d e  M e d i c i n a  d e  P a r í s .  S o b re  lo s  q u i s ­

tes s e r o s o s  o v d r i c o s  h a  p re se n tad o  e l S r. P a n a s  u n  
escrito, c u y a s  conclusiones so n  la s  s ig u ien te s :

1. ° E n tr e  los q u is te s  q u e  se  t ie n e n  p o r ováricos, 
los h a y  im ilo cu la res , llen o s d e  u n  líq u id o  esp ec ia l, y  
cuyo t r a ta m ie n to  es t a n  senc illo  com o c ie r to  e n  sus 
resultados.

2. ® L os c a ra c té re s  d e l líq u id o  c ístico  son: a u se n ­
cia co m p le ta  d e  v isco sid ad , d ia fan e id ad  p e rfe c ta  (con 
algunas escepciones), p o b reza  en  m a te r ia  p ro té ic a  
(albúm ina m od ificada), y  r iq u e z a  re la t iv a  e n  sa les a l ­
calinas { p rin c ip a lm en te  en  c lo ru ro  d e  sodio). E s te  l í -

inaugurara la enseñanza. E ntre tanto provisionalm ente se 
instaló la Escuela en los sótanos del Hospital general ó 
sea en la p lanta más baja del m ism o, como se había 
iniciado por los directores del eslablecimienlo, y á pesar 
de lo malo de esta localidad, casi subterránea y lóbrega, 
se establecieron cátedras y salas de anatomía, de donde 
salieron jóvenes brillantes que fueron después lum breras 
de la ciencia, á pesar de carecer de muchos de los medios, 
como gabinetes, museos, libros y arsenal de instrum entos, 
de que boy tan to  abunda nuestra  facultad. Mérito aun 
mucho más grande y que dem ostraba la aplicación de ios 
primeros escolares, así como la buena doctrina que les 
inculcaban sus sabios y muy distinguidos m aestros, dan­
do en ello una gran prueba de ciega sumisión y obedien­
cia á los m andatos y buenos deseos del gran Rey ó ilustre 
fundador, que tanto odiaba la holganza y cuyo empeño 
principal fué e! desterrarla del pueblo español.

La liistoria de la Biblioteca do la Facultad  de Medicina 
de la Universidad Central está, pues, tan íntim am ente en­
lazada con la de la escuela de que toma su  nom bre, que no 

fácil por cierto  el separarla. Es una parle  inherente é in- 
Icgranle del establecimiento que la dió el ser, que después 
de verla nacer la vió crecerse y desarrollarse bajo su m is­
mo techo, considerándose como verdadera bija adoptiva, 
ó mejor dicho como engendrada por un mismo padre, el 
'̂ ual dispuso fuera abierta al público en 1780. Varios me­
dios puso en práctica el Monarca para realizar, con la per­
severancia que le distinguía, el deseo de encerrar y aleso- 

la riqueza cienlillca y literaria más ó m enos disemi- 
^®da, para que una vez reunida sirviera de núcleo y-cen- 
fro de ilustración para los catedráticos del colegio prim e- 
[o, y para uso de los alumnos después. Unos y otros Ira- 
hajaron en hacer ver la necesidad de ir  atesorando los 
adelantos de la ciencia para que difundiesen la luz del 
’̂ erdadero saber, y sobre todo uno de ellos el digno, sá-

q u id o , poco 6  n a d a  p re c ip ita b le  p o r e l ca lo r y  e l á c i­
do  d ó r ic o , p re c ip ita  p o r e l a lco h o l, s iendo  b a jo  este  
p u n to  d e  v is ta  análogo  a l d e  los q u is te s  e sp e rm á ti-  
eos d e l h o m b re , de  lo cu a l nos hem os convencido  po r 
e l e x á m e n  co m p ara tiv o .

3 . ° Ig n o ram o s h a s ta  a h o ra  s i e l p u n to  d e  p a r t id a  
d e  estos q u is te s  es re a lm e n te  e l o v a rio , ó m á s  b ie n  el 
p r o v a ' i ' i u m  (cu e rp o  d e  K osenm uller).

4 . “ E l  tra ta m ie n to  d e  esto s q u is te s  es a u n  m á s  
sencillo  q u e  e l aconsejado  p o r  B o in e t, red u c id o  á la  
p u n c ió n  y  la  iny ecc ió n  iód ica; u n a  sim p le  p u n c ió n  h e ­
ch a  con  e l tró c a r  d e  la  b o lsa  p o r tá t i l ,  n o s  h a  b as ta d o  
e n  to d o s los casos p a ra  o b te n e r ,  con la  ev acu ac ió n  
co m p le ta  y  a u n  p arc ia l d e l l íq u id o , u n a  cu rac ió n  d e ­
fin itiv a .

5. ° P ro ced ien d o  d e  e s ta  s u e r te ,  n o  so lo  se  e v i ta  
to d o  p e lig ro , sino  q u e  a p e n a s  su fre n  la s  en fe rm as , y  
e l t r a ta m ie n to  es a u n  m ás fác il q u e  e l d e l h id ro ce le  
sim p le  ó  esperm ático  d e l h o m b re , e l cu a l e x ig e  casi 
s iem p re  e l u so  d e  in yecc iones cáu s ticas  ó  m u y  i r r i ­
ta n te s .

E s  c ie rto  q u e  h a y  q u is te s  d e l o v ario  su m a m en te  
ben ignos: a lg u n o s , a u n q u e  pocos, d e sap a rec en  e sp o n ­
tá n e a m e n te  ó  con  el a u x ilio  d e  rem ed io s  y  ap lica c io ­
n es tóp icas; o tros p e rm a n ec en  es tac io n a rio s  s in  g ra ­
v e  com prom iso  d e  la s  en fe rm a s . L a  d if ic u lta d  e s tá  en  
d is t in g u ir  á  tiem p o  los q u e  p e r te n e c e n  á  e s ta  especie  
d e  los q u e  t ie n e n  u n  cu rso  m á s  d esfav o rab le .

bio, y célebre director D. A ntonio de G iinbernat, c iru ja ­
no de cám ara de 8 . M., fué el que con sus continuas y d is­
cretas indicaciones inclinó el ánim o del Rey, siem pre dis - 
puesto al bien de la enseñanza, y á otorgar mercedes ú ti­
les para sus vasallos, á que diese la Real Orden fechada en 
21 de Junio  de 1787 para  que se formasen catálogos de 
libros que habían de destinarse á la Biblioteca, A quí so 
vé bien claram ente el cuidado y tino que el gran Rey Cár- 
los 111 tenia en la elección de personas que le rodearan, 
pues á la par que contaba con grandes hom bres de Estado 
como el Conde de Floridablanca, cuyo Gobierno fué tan 
útil y  duradero no desm erecían en saber, ilustración y 
talento otros hom bres que ejercían cargos de confianza, 
á que su ciencia les bacía acreedores, como nuestro  céle­
b re  cirujano, que por más de un concepto merece ju sta ­
m ente que se le recuerde con gloria por los muchos be- 
rieñciüs que hizo á la casa que estuvo bajo su  dirección, 
por su am or á la ciencia, por sus descubrim ientos anató­
micos, y por su nuevo método para operar la hernia que 
describió delante del célebre Ilun ter, después dé dem os­
tra r la im portancia del conocim iento y exacta descripción 
del ligamento que lleva su nom bre.

Se consignaron para dotación fija y sostenim iento del 
colegio 18 000 rs. vn. anuales destinados á los gastos que 
después espresaron las O rdenanzas en  24  de F eb rero  de 
1787. A solicitud de los directores G im bernat y Rivas se 
sirvió el Rey m andar que los referidos 18 000 rs. em pe­
zasen ú abonarse desde 1.*’ do Enero de 1780, según lo 
participó á ios misraos-el Sum iller de Corps, Marqués de 
Valdecarz-ina, en carta de 24 de Agosto del mismo abo, y 
en su consecuencia se cobraron las cantidades co rrespon­
dientes á los anos 1786, 1787 y 1788 , y de ellas se fue­
ron haciendo los gastos necesarios.

Despachado el decreto y corridas las órdenes convenien­
tes, el S r. D . Pedro de Lerena comunicó de oflcio en 20

/
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— A l fin, e l S r. P a s te u u  se  h a  d ad o  p o r e n te n d id o  de 
la s  com unicaciones d e l S r. B e rg e ro n  sob re  e l h a lla z ­
go d e  v iv rio n es fo rm ad o s en  e l p u s  d e  los abscesos 
ca lien tes , a n te s  d e  h ab e rse  p u e s to  e s te  líq u id o  en  con ­
ta c to  con e l a ire . E l  S r. P a s te u r  c ree  e n c o n tra r  e n  la  
exposic ión  de ta le s  hechos u n a  te n d e n c ia  á  favorecer 
la  te o r ía  d e  la  g en e ra c ió n  e sp o n tá n e a , y  en  e s te  con­
ce p to  re sp o n d e , q u e  q u iz á  se  h a y a n  in tro d u c id o  g é r­
m en es e n  los abscesos p o r a lg ú n  p eq u eñ ís im o  orificio 
d e  la  p ie l. O tro s  h a n  añ a d id o  q u e  los b ib r io n e s  h a n  
p o d id o  ag regarse  a l p u s  a l sa lir  a l ex te rio r , á p e sa r  del 
cu id ad o  q u e  h a n  te n id o  los e sp e rim e n tad o res , d e  v a ­
le rse  d e  in s tru m e n to s  y  d e  a g u a  su fic ien te m en te  ca ­
le n ta d o s  com o ú n ico s  in te rm e d io s ; y  el S r. C h a u ffa rd  
h a  reco rdado  q u e  m e d ia n te  la  re sp irac ió n  y  la  a l i­
m e n tac ió n  se in tro d u c e n  e n  e l o rgan ism o  g érm enes de 
m icrozoarios, q u e  v a n  á  d e sa rro lla rse  en  m u c h as  c a v i­
d ad es  q u e  se su p o n e n  ce rrad a s , n o  s ien d o  e x tra ñ o  
q u e  e n c u e n tre n  á  m e n u d o  e n  e l p u s  d e  los abscesos 
ca lie n te s  u n a  a tm ó sfe ra  c o n v e n ie n te  á  su  c rec i­
m ien to .

A d v ié r ta se  d e  paso  que  acu d ie n d o  á e s ta s  p o s í b i '  

U d a d e s  p a ra  n e g a r  s u  v a lo r á  las p ru e b a s  fav o rab les  
á  la  generac ión  e sp o n tán e a , n o  q u e d a  á los p a r tid a r io s  
d e  e s ta  te o ría  re c u rso  a lg u n o  p a ra  h ac e r  la  d e m o s tra ­
c ió n  e sp e rim e n ta l q u e  se  les rec lam a . ¿C uándo  d e ja rá  
d e  s e r  p o s i b l e  q u e  p o r  a lg ú n  cam ino  d e s c o n o c i d o  h a ­
y a n  llegado  g é rm e n es  a l m ed io  d o n d e  se  c ree  obso r-

do Ju lio  del mismo año 1787 la noticia de que se habia 
m andado al Marqués del Campo y á D. José de Ocariz, 
nuestros em bajadores en Inglaterra y Francia, comprasen 
en Londres y P arís los libros que en las listas figuraban, 
pagándose todo del bolsillo y po r cuenta de S. M.

Cumplidos estos m andatos y sentada con ellos la  p r i ­
m era base fundam ental de la Biblioteca que hoy posee la 
Facultad  de Medicina, cscuso repetir que su origen se de­
bió  no solo á  lo que anterio rm ente dejo consignado, á Jos 
que se reunieron los libros com prados p o r la comisión en 
el extranjero, que con los adquiridos en Madrid ya por 
com pra, ya por donación forzosa de los jesuítas espulsos, 
formaron la esceienfe Biblioteca del Real Colegio de San 
Cárlos, cuyo deposito científico, gloria de nuestra nación, 
como de todas las civilizadas, debe ser el principal móvil 
para que el hom bre verídico rinda un tributo de respeto y 
Immenage al dignísimo m aeitro que la dio vida y al celoso 
Monarca que con tanta perseverancia formó decidido em ­
peño en la fundación del Colegio y do la Biblioteca que 
hoy está á mi cargo.

El dia primero de O ctubre del ano 1787 se abrió el c u r­
so público de la E scuda , y para este dia se hicieron esJ'uer- 
zos para que la Biblioteca, mandada abrir un año antes al 
público, pudiera ya en este responder á los útiles fines,para 
que habiasido creada y que á pesar de su reciente funda­
ción había ido engrandeciéndose progresivam ente, hon­
rando á su ilustre  fundador y adquiriendo una gran aco­
gida en lodos aquellos que aman y se afanan por el ráp i­
do progreso de las ciencias y las le tras. Encom endó el Rey 
á los D irectores G im bernat y Rivas le presentasen pronto 
una  propuesta jiara poner al frente de la Biblioteca una 
persona digna y entendida y en prim ero de Marzo del 
m ism o año 1787 se nom bró con el carácter de jefe del 
departam ento bibliográfico al catedrático de la Escuela 
D. Jaim e Respau, cuya plaza de bibliotecario desempeñó

v a r  la  ap a ric ió n  d e  séres v ivos?  C o n v e n g am o s , puea, 
q u e  la  g en e rac ió n  lla m a d a  e s p o n tá n e a , t a l  como 

Se la  e n tie n d e  s in  la  in te rv e n c ió n  p o s i b l e  d e  o tros sé- 
re s  v iv o s , es in d e m o strab le , y  l im íte n se lo s  heterogenis- 
ta s  á  co n s ig n ar la  au sen c ia  do es to s  se res  m ie n tra s  no 
los reconozca la  ob.servacion m ás  p e rs is te n te . E n  cam­
b io  los p a n sp e rm is ta s , com o y a  hem os d icho  o tra s  ve­
ces, tam poco  d e m o s tra rá n  \o, i m p o s i b i l i d a d  ge- 

n e rac io n  d ire c ta , ó d e  la  an im ac ió n  in m e d ia ta  de la 
m a te r ia , p o r  e l soplo q u e  lla m a re m o s d iv in o  con k  
re lig ió n  y  esp o n tán eo  con  l a  filosofía. R e d u c id o s  unos 
y  o tro s  á  hechos q u e  re la c io n a r, t ie n e n , n o  obstante, 
an ch o  cam po á  q u e  e x te n d e r  su s  in v e s tig a c io n e s .

¿E s v e rd a d , p o r  o tr a  p a r te ,  q u e  la  p re se n c ia  de 
m icrozoario s ó d e  m icro fito s es la  q u e  p ro v o ca  las fer­
m en tac iones?  H é  a q u í u n a  c u e s tió n  c a p ita l ,  indepen­
d ie n te  h a s ta  c ie r to  p u n to  d e  la  g e n e ra c ió n , espontá­
n e a  ó n o , q u e  lla m a  sob re  to d o  la  a te n c ió n  d e l me'- 
dico.

L os esp erim en to s  de v ario s  qu ím icos, y  m u y  p rin ­
c ip a lm en te  d e l S r .  P a s te u r , h a n  a c re d ita d o  la  ley  de 
q u e  e n  to d a  fe rm en tac ió n  se  n e c e s ita  e l a i re  cargado 
d e  m a te r ia  a n im a l ó d e  o rgan ism os p eq u eñ ís im o s, que 
e x is te n  en  é l n a tu ra lm e n te  y  d e  los cua les  le  priva 
u n a  a l ta  te m p e ra tu ra . E s to s  o rgan ism os n o  pueden 
desen v o lv e rse  s in  u n  m ed io  o rg án ico , y  e l m ed io  or­
g án ico  á' su  v ez  n o  se tra n s fo rm a  y  d e s tru y e  sino  sir­
v ie n d o  de a lim e n to  á  los se re s  q u e  v iv e n  á sus espen-

con acierto hasta el año 1788, ó sea año y medio próxima- 
m eóte, sin que se tenga noticia alguna de que escribiera 
nada de utilidad y provecho para  ta ciencia, falleciendo 
en Barcelona el 51 de Julio de 1788, siendo profesor de 
partos y enferm edades venéreas, y bibliotecario de San 
Cárlos.

Poco tardaron en rivalizar los profesores y ios alumnos 
que  en este colegio se educaban con los m ejores que salie­
ron  de las Escuelas de Barcelona y deC ádiz, y nadaseom i' 
lió n i descuidó para que los adelantos en la enseñanza se 
fueran com pletando con la m ayor rapidez posible, adqui­
riendo para la Biblioteca todas las obras nacionales y es- 
tran jeras que se publicaban de reconocida utilidad, y su- 
cesiyainenle se fueron creando y m ejorando Museos aoa- 
tóm icos, arsenal de instrum entos, anfiteatros e tc ., que 
denotaban el acierto é in terés que por el progreso de la 
ciencia esperim entaban los gobernantes y los gobernados.

Llega en esto el 14 de D iciem bre de 1788, y Ja guadaña 
de la m uerte siem pre inexorable se lleva en pos* de sí al 
cristiano modelo, al varón ju s to , al ilu s tre  f'Hnd.idor da 
nuestra  Biblioteca, dejando el sentim iento profundo en 
el corazón de los españoles am antes del progreso de las 
ciencias, del desarrollo de las artes, de la industria , y d® 
la civilización, en el momento suprem o en que muchas 
de sus buenas obras, y especialm ente esta deque nos ocu­
pam os, empezaba á dar opimos frutos.

Hereda el trono su hijo D. Garlos IV y con él continúa 
el mismo Ministerio á cuyo frente se encontraba el ya 
referido conde de Floridablanca, y en los primeros años 
de su  reinado no perdió nada ni la Biblioteca n i el Colegio
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sas. En otros términos, la atmósfera seca y  pura no 
destruye las formas orgánicas ni conserva por sí sola 
la vida; la atmósfera cargada de ciertos agentes quí­
micos podrá dar lugar á reacciones, químicas también, 
á combinaciones y  descomposiciones directas; pero la 
función llamada fermentación exije al parecer el con- 
ílictü de dos formas organizadas distintas, una de 
ellas provista de vida.

No todos, sin embargo, están conformes en esta 
manera de pensar. El Sr. Colia sostiene que el huevo 
se corrompe sin necesidad de organismos venidos de 
fuera; el Sr. Poggiale duda de la necesidad de un fer­
mento para la formación do ciertos productos, alco­
hol, carbonato do amoniaco en las orinas, etc., que 
ordinariamente proceden de fermentaciones. Eu una 
palabra, contra la ley del Sr. Pasteur, parece tam­
bién acreditarse csperimentalmcntc, que el fermen­
to, y sobre todo ol fermento vivo, no es indispen­
sable para las transformaciones de las materias orgá­
nicas quo so verifican con los caracteres de una 
función progresiva, á diferencia de las reacciones quí­
micas ordinarias.

Sea de esto lo que quiera, no por eso dejará de 
ser cierto que ios fermentos, entre los cuales, según ha 
demostrado la ciencia, figuran muy particularmente 
los seres microscópicos, son enemigos de la materia 
organizada y muy á menudo de la viva, y que debe­
mos guardarnos de ellos en higiene y terapéutica en 
las circunstancias y bajo las formas que ensena cada 
dia la observación.

¿Es esto poco? Pues á la verdad es lo único que 
pueden añadir la razón y el análisis esperimental á 
las reglas que ya su experiencia propia habla ense­
ñado ala medicina, decidiéndola por ejemplo á evitar 
el contacto del aire en las soluciones de continuidad 
y á suprimir otros agentes nocivos para el ejercicio 
de las funciones humanas.

S o c ied a d  de  c i r u j ia  de  F a r í s .—El Sr. Tillauxha 
dado cuenta de un ca.so de sutura do los tendones, que 
merece ser conocido. Un sugeto sufrió una herida en 
la mano derecha quedando divididos los tendones de 
los dedos anular y pequeño, y al cabo de un mes en- 
Ifú en el hospital con dichos dedos doblados sobre la 
palma déla mano. Para restablecer la función abolida 
0̂ buscaron los estremos periféricos do los tendones 

<llvidido3, y no pudiéndose encontrar el estreino cen- 
se practicó un ojal en el estensor del dedo me- 

'llo y después de refrescar las heridas de los primeros, 
se los unió con el último por una sutura metálica. 
Practicada la operación en Noviembre del año último 
parece que hoy pueden ejecutarse ye los movimientos 
0̂ estension.
Falta saber si estos movimientos tienen la amplí- 

füd y la fuerza correspondientes al estado normal, y
puede considerarse como definitiva la curación.

—Otro caso, más notable aun, es el de una opera­
ción de trépano practicada con feliz éxito, y en cir-
cunstancias en que sin duda alguna ha salvado su in- ? JBr 
tervencion la vida del paciente. :

El Sr. Lucas Championier recibió en su hospital . 
un herido con un equimosis alrededor de la órbita 
izquierda, y algo también debajo de la conjuntiva, y 
con una pequeña herida cerca de la eminencia parie­
tal correspondiente. Estaba el enfermo -en estado co­
matoso y presentó accesos convulsivos, que fueron en 
aumento, dificultándose la respiración y  haciéndose 
imposible la deglución.

Se decidió usar el trépano, y dividida la piel, sovió 
en el fondo una fisura en el hueso y depresión do al­
gunos fraemontos: so levantaron estos y  entre ellos 
una esquirla do centímetro y medio, á la que rodeaba 
un foco sanguíneo formado sobre la dura madre.

El resultado fud que cesaron por do pronto los ac­
cidentes más graves, y si bien el paciento quedó afá­
sico por algunos dias, al cabo so restableció comple­
tamente.

R e a l  A c a d e m ia  de  m e d ic in a  de  B e lg ic a .’̂ S e g n n  
el Dr. Rormmelaere la esencia do trementina de Fran­
cia es un contraveneno químico del fósforo. Efectiva­
mente, sus esperimentos le permiten establecer, entro 
otras, las conclusiones siguientes:

1 El fósforo disuelto en aceite esencial de tre­
mentina de Francia pierde sus propiedades tóxicas.

2.* La esencia de trementina común, la esencia 
oxigenada y aun la rectificada, administradas puras 
sin vehículo á perros envenenados por el fósforo, han 
prevenido los efectos de la intoxicación: los animales 
continuaban sanos seis meses después.

o.'*' Se ha administrado la esencia desde media 
hora hasta quince después de la inyección del ve­
neno.

Es preferible administrar la esencia de tre­
mentina sin vehículo d la dósis de un gramo, repetida 
cada media hora hasta cuatro ó seis veces, aumentan­
do luego los intorvalo.s según el estado del sugeto (se 
supone previamente administrado el tártaro emético 
ú dósis vomitiva).

5.^ Es indispensable prohibir el uso do las mate­
rias grasas (lecho, yemas de huevo, purgantes oleo­
sos, caldo, etc). También es útil prohibir el uso del 
alcohol y délos mucílagos ó bebidas mucilaginosas; 
limitándose como bebida al agua pura.

Con motivo de esta comunicación del señor 
Rommclaere han referido los Sres. Tliiernesse y Casse 
una serie de esperimentos, que demuestran que el 
oxígeno infundido en bastante cantidad y poco tiem­
po después de la absorción, es el agente antidótico del 
fósforo: creen estos profesores quo el aceite de tre­
mentina debe á dicho gas la virtud antivenenosa que 
se le ha atribuido.
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D e to d a s  su e rte s , b u en o  se r ía  c o n ta r  con u n  re c u r ­
so c o n tra  los en v en en am ien to s  p o r  e l fósforo, t a n  fá ­
c il d e  h a lla r  á m ano  com o e l a c e ite  d e  tr e m e n tin a , y  
ce leb ra rem os *que la  esp erien c ia  c lín ic a  confirm e los 
re su lta d o s  o b ten id o s  en  e l la b o ra to r io  y  en  el an fi­
te a tro .

D e . D e s a n o .

De la  cinesialgia y  la  d iástasis m uscular.

Con el nom bre de c in e s ia lg ia  describe Gubler un esta­
do de los m úsculos, en el cual no puede llevarse á cabo 
su contracción sin producirse un dolor m ás ó meaos 
vivo, lisia palabra no es sinónima de m ia lg ia ,  no porque 
en realidad no signifique lo m ism o, sino porque en el 
lenguaje cientiñeo usual se aplica generalm ente el últim o 
térm ino para calificar los dolores m usculares reum atoi- 
deos. La prim era tiene una acepción más lata; es en reaü* 
dad espresion de un síntom a que in terviene en m ultitud  
de enfermedades.

Sabido es que alli donde existen aparatos de contrac­
ción de libras lisas ó estriadas, de vida orgánica ó de re ­
lación, pueden presentarse dolores llamados de contrac­
ción á verificarse esta anóm alamente por cualquiera cir- 
cunstancia; unas veces, teniendo la inflamación del órgano 
una influencia visible en la producción del fenómeno; 
otras, sin  que pueda referirse á esta causa.

E n  el reum atism o m uscular, en las afecciones p ro d u ­
cidas por el frió, en las m iosilis, en las, contusiones y 
traum atism os m usculares, en las inflamaciones d é la s  tú ­
nicas serosas ó fibrosas relacionadas con los m úsculos y 
en otras m uchas enfermedades, la contracción de estos 
órganos es siem pre dolorosa. En lodos estos casos se 
concibe el dolor como consecuencia de una alteración 
inflam atoria, que exalta ó pervierte la sensibilidad en el 
órgano; como sem ejantes á estos fenómenos do los m úscu­
los estriados pueden citarse otros que igual origen y si<r_ 
niflcacion tienen y cuyo asiento corresponde á planos 
m usculares lisos; tales son, el tenesmo de la disentería y 
la  entero-colitis ulcerosa; la disuria y el espasmo vesical 
en la cistitis calculosa, el calam bre gástrico en la  úlcera 
sim ple; el dolor angustioso de la angina de pecho y m u­
chos otros dolores quo so presentan en la m etritis, la 
peritonitis, e tc ., etc. En otras ocasiones no puede alri- 
buiise á la inflamación la aparición del síntom a; ejemplo, 
las pleuroiUnias, los dolores perilorácicos fugaces, los 
calam bres en las masas carnosas de la pierna, etc. Este 
últim o caso puede considerarfO como el tipo de la cine­
sialgia. Aun pudieran quizá referirse á .o rig en  semejante 
m uchos fenómenos dolorosos, como son los que acompa­
ñan  á la fisura del ano, los que s ik  producen en la salida 
de un cálculo biliar, los cólicos iieftUiccs, los in testi­
nales, etc.

En muchas, ocüsiuiies al ir  á ejecutar una contracción 
irregular ó exagerada, al efectuar un esfuerzo, so b re ­
viene, como es de observación vulgar, un dolor intenso 
en los músculos puestos en ejercicio, que lia recibido una 
porción de nom bres tales como c h a s q u id o , la tig a z o ,  
f a ls a  p o s tu r a ,  m o v im ie n to  en  fa ls o ,  c h a s q u id o  d e  r i ñ o ­
n e s , e tc ., con los cuales se lia querido recordar unas v e ­
ces el origen, otras la forma y otras el sitio de la enfer­
medad.

A esta última variedad de cinesialgia le a lrib u y eG u - 
b ler como causa la diiÍ6‘í<T6ííí m?ísc»/nr, no en el sentido
estricto de la palabra griega que significa separación, 
sino en el sentido de tensión ó distensión de las parles 
de ta l suerte , que por niiodiástasis se espresa la idea de 
una distensión ujuscular ocasionada por un esfuerzo una 
contracción anómala, etc. ’

Muchos de nuestros autores han descrito, y por el vul«

go se conoce generalm ente con el nom bre de chasquido 
de riñones, una afección que sobreviene de un modo 
súbito en la región lum bo-sacra y que desaparece con 
desigual prontitud, según la terapéutica empleada y otras 
muchas circunstancias.

La diástasis m uscular es casi siem pre consecutiva á 
un esfuerzo y el dolor se deja sen tir en el momento mis­
mo en la masa carnosa, rígida por la contracción escesi- 
va. Las regiones afectas con más frecuencia son las en­
cargadas de trabajos m usculares m ás considerables, y 
por esto los músculos do los canales vertebrales, cuyo 
trabajo es ya grande en la estación vertical, se afectan 
con frecuencia cuando un peso considerable viene á aña­
dirse al de las partes colocadas por delante de la columna 
vertebral, haciendo de este modo necesario su esfuerzo. 
Muy num erosas son las observaciones de distensiones do- 
lorosas y aun de rup tu ras parciales de estos haces mus­
culares. Generalmente se presentan con m ás frecuencia 
en el lado derecho que en el izquierdo por la actividad 
preponderante del m iem bro superior derecho. Muchas 
veces no se lim ita el dolor al sitio de la lesión sino que 
se irradia ó se deja sentir en puntos más ó raénos distan­
tes, habiéndose observado en muclios casos del llamado 
vulgarm ente chasquido de riñones, que el dolor se ex- 
tondia al cuadrado de los lomos, á  los m úsculos del ab­
domen, a los glúteos, á la región um bilical, etc., carác­
te r  que debe tenerse en cuenta para no confundir estas 
irradiaciones dolorosas con las propias de las neuralgias.

Después de la región lumbo-sacra se presentan en ór- 
den de frecuencia afectas por el padecimiento que descri­
bimos, el cuello y la región superio r de la espalda, par­
ticularm ente en los braceros que ejecutan trabajos muy 
violentos y que llevan pesos sobre la cabeza.

E! hom bro y la región posterior de la pierna presentan 
tam bién esta afección; en el últim o punto se observa con 
frecuencia, cuando se trata de levantar el cuerpo sobre la 
punta de los pies sobrecargado por algún peso, cuando se 
trata de dar un salto de gran eslension, etc. Los adduclo- 
res del muslo, tam bién suelen presen tar la diástasis en 
los gineles novicios.

Este modo de distribución, y estas relaciones etiológi- 
cas, que no creemos necesario esplanar más, justifican la 
idea mecánica de que la contracción violenta ó el esfuer­
zo es la causa principal de la miodiástasis. Pero existeu 
otros m uchos casos en que uo puede referirse á esta etio­
logía la producción del fenómeno: casos en los que 
en medio de un trabajo habitual, sin esfuerzo ninguno 
extraordinario, en la progresión m ás pausada solirevicnc 
un violento dolor en cualquiera de las regiones ó masas 
m usculares. A dvierte esta consideración, el que no debe 
tenerse como factor único el que hem os citado, sino que 
deben hacerse in tervenir otros relativos al modo de efec- 
tu a js e la  contracción, á las condiciones anatómicas en 
que se encontraba el órgano al em pezar á funcionar, etc., 
etcétera. Esplica esto la rareza de semejantes fenómenos 
en muchos casos en que deberían presentarse, si sólo do 
la violencia de los esfuerzos depend ieran , al mismo 
tiempo que su frecuencia en Jos sugetos que, no habitua­
dos á un trabajo m uscular, comienzan á dedicarse á el- 
También os digna de notarse la facilidad con que se pro­
ducen las diástasis m usculares, cuando no hay la sufi­
ciente coordinación voluntaria ó autom ática al ejecutar 
un movimiento. No faltan casos que vienen á confirmar 
esta última aserción, por presentarse el padecimiento que 
describimos en la a tá x ia  lo c o m o tr iz , sin quesea esto con­
fundirle con las neuralgias fulgurantes' caraclerisLicas de 
esla enfermedad.

En resúm en: la opinión científica como la vulgar, están 
conformes en considerar á la diástasis m uscular como 
una especie de Iraiimalismo, que reconoce per c a u sa  de- 
ierm ina7ilB  y eficiente el exceso de contracción que resul­
ta habilualm entede un esfuerzo; pero esta aserción nada 
tiene de absoluto, y cuando por circunstancias accidenta­
les ó por un estado patológico anterior ofrecen las fibras
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musculares una resistencia m enor, en vez del esfuerzo 
ba«ta una contracción de m ediana intensidad para  dar 
origen al padecim iento. La alteración estructural de la 
fibra contráctil, consecutiva á una diástasis an terio r ó 
sintomática de su padecimiento actual (como el reu m a­
tismo), constituye una predisposición poderosa, que hace 
que el m enor cambio, el movimiento más ligero basten 
para modificar á la fibra contráctil, dando lugar á una 
cinesíalgia,. en  apariencia espontánea.

El síntom a más característico de esta enferm edad es e l 
dolor d e  c o n tra c c ió n , bastante violento generalm ente para 
arrancar gritos y quejas; pero no es esta la única forma 
de molestia que afecta á los músculos. Si la región se 
presenta en la m ayoría de los casos insensible á la pre­
sión é indolente cuando los músculos afectados no se con­
traen, no sucede lo mismo en otros, que acusan la per^ 
sistencia del dolor, aun fuera de los paroxismos que 
provocan los movimientos. Gomo dependiente de esta 
causa, puede tenerse el insom nio; el dolor á la presión 
falta generalm ente. A veces se presenta una tumefacción 
edematosa, que puede considerarse como resultado de la 
retracción de las fibras m usculares rotas, y cuando apare­
ce á los cinco dias ó después, como efecto del trabajo de 
la reparación, por el exudado plástico que se form a. E n  
cualquiera época la tumefacción significa que el esfuerzo 
ha producido la ro tu ra  de las fibra^. Igual significación 
tienen las m anchas equimóticas que se presentan en los 
casos en que reside el padecim iento en músculos su p e rfi­
ciales. En cuanto á los fenómenos inflamatorios consecu­
tivos, faltan casi siem pre.

La cinesíalgia, aun cuando resida en sólo un músculo, 
basta para inmovilizar un m iem bro ó para  dificultar, y 
aun para sup rim ir determ inados movimientos del tronco; 
razón que basta para  esplicar las actitudes á veces ex tra­
ñas, que con el objeto de aho rrar el dolor tom an los en­
fermos. Estos síntom as fallan generalm ente, cuando la 
afección reside en músculus de la vida orgánica: en estos 
casos la contracción es inevitable, y ningún acto volunta­
rio puede im pedir las crisis cinesiálgicas; en efecto, los 
latidos cardiacos, los movim ientos peristálticos del in tes­
tino, los de la vejiga biliar y urinaria no pueden repri­
mirse, y provocan, por lo tanto, dolores tan frecuentes 
como violentos en la angina de pecho, en las enteralgias 
y en los dem ás estados que ya hemos enum erado.

El diagnóstico o rd inariam ente no ofrece niogima difi- 
citll td. La causa ocasional es evidente, el carácter de do­
lor no puede confundirse con otro alguno; adormecido 
ó ausente en el reposo, se despierta rápida ó violenta­
mente á cada tentativa de movimiento. Con estos dos ca­
racteres, ú los que se agregan los negativos que ofrecen 
el aspecto y la sensibilidad de la región, bastan para r e ­
conocer la m iodiástasis y su anesalgia consecutiva.

Las dificultades que pueden sobrevenir son la poca 
tla ridad  en la causa, la existencia de una disposición ai 
reumatismo, etc. Felizm ente en casi lodos estos casos, es 
el tratam iento una piedra de toque que bien pronto re ­
suelve la cuestión. ^

Existen estados morbosos cuya diferencia se hace d ifí­
cil. respecto a l que describim os, por p resentar caractéres 
de los que á este son propios; tales son: las diástasis ar­
ticulares, osteítis, las condritis, las m iositis articulares y 
tendinosas, las flegmasías serosas que tapizan paredes mo­
vibles, algunos casos de fracturas, rupturas de tendones, 
cuerpos extraños en los tejidos, etc., etc. En todas estas 
circunstancias, el asiento del dolor se encuentra iu e ra  de 
los músculos, en los órganos inflamados ó lesionados que 
se encuentran com prim idos ó distendidos en los casos en 
que el tronco ó los m iem bros ejecutan un m ovim iento, 

el que las parles afectas tienen que in te rven ir, s iq u ie­
ra sea de un modo secundario. En la im posibilidad de es- 
tendernos haciendo un diagnóstico diferencial para cada 
tino de estos casos particulares, puede reducirse a una 
Sola idea el medio de distinguirlos, cual es al procedi- 
tfiiento analítico que se basa en el conocimiento, supuesto

en los prácticos, de cada uno de los caracteres distintivos 
de estas lesiones.

Respecto á la m archa, puede decirse que si se rep re ­
sentaran  por trazados gráficos los grados sucesivos de in­
tensidad  de dolor en diferentes m iodiástasis, se encontra­
rían  siem pre notables diferencias en la form a. Unas veces 
á la ascensión súbita del p rim er m om ento, sucede un 
descenso paulatino que continúa en los dias sucesivos; 
otras (las más frecuentes) la' depresión es la m ayor; pero 
vuelve á  exacerbarse al dia siguiente; perm anece estacio­
naria  algunos dias, y desciende luego gradualm ente. En 
otros térm inos, en unas ocasiones el dolor ocasionado por 
el esfuerzo es tan intenso, que im posibilita todo m ovi­
m iento. Lo más com ún es que los enferm os puedan co n ­
tin u a r en su trabajo , y solo al siguiente dia, al d esp erta r, 
se encuentran  im posiuilitados de con tinuaren  él.

La duración de la diástasis m uscular y de sus síntom as 
más im portantes, la cinesíalgia varía según el grado de es- 
lension , el asiento, la repetición forzosa de los m ovi­
m ientos, la predísposicion reum ática, la esposiclon á la 
hum edad y al írio , etc., etc. En unas ocasiones es efím e­
ra , en o tras d u ra  10, 1 2 .1 5  y aun 60 dias. Concluye g e ­
neralm ente por una atenuación gradual de los dolores; en 
la m ayoría de los casos, la alteración estructural desapa­
rece con la sensación m orbosa; sin em bargo, algunas v e ­
ces la  tendencia á las recidivas obliga á adm itir como p ro ­
bable la existencia de alguna modificación anatóm ica en  
los m úsculos afectos.

La frecuencia de este padecimierito, cuyo estudio cree­
mos in teresan te, d isculpará el que en otro articu lo  nos 
ocupemos de la terapéutica que generalm ente se em plea 
para com batirle, y en particu la r del am asam iento y de u n  
nuevo método que propone en un reciente trabajo  el pro­
fesor G ubíer.

C. M. C.

SECCION PRACTICA..

Union congénita y p arc ia l de lo s  pequeños lab ios con 
im perforacion de la  m em brana hím en.

B. y ,  de 15 años de edad, soltera, natura! de esta v i­
lla, de temperam ento nervioso, constitución regular; no 
ha padecido ninguna enferm edad más que el saram pión 
duran te  la infancia, y una interm itente terciana, que la 
du ró  quince dias en el año pasado.

A mediados del mes de Setiem bre del presente año 
reclamó m i asistencia, presentando los síntom as sigu ien­
tes: nutrición  regular, algo de palidez, surco lívido en la  
región infra-orbitaria, apetito  m oderado, buenas diges­
tiones; en el aparato circulatorio y respiratorio ningún 
síntom a particular, el pulso e ra , sin em bargo, algo fre­
cuente y contraído; sensación de dolor y peso en la región 
hipogástrica, acompañados de tenesmo rectal y vexical; 
dolor que se estendia á los lomos é ingles.

Todo este cuadro sintom ático desapareció á los pocos 
dias, volviendo á reproducirse al mes sigu ien te con ma­
yor in tensidad, y logrando como el anterior se calm aran 
hasta mediados de Noviem bre en que se rep itie ro n  con 
m ayor fuerza; los dolores e n U  región hipogástrica eran  
escesivos; por la palpación abdom inal observé un tum or 
situado en la región anledioha, bastante volum inoso y d& 
consistencia pastosa, doloroso á la presión, gran disuria y  
dificultad en la defecación, acompañados de tenesm o rec ­
tal y vexical; estado nervioso, insom nio producido p o r  
el dolor; en vista de esto indiqué la necesidad de un re ­
conocimiento, el cual no fué aceptado por ser en opinión 
de la m adre de la enferm a, vergonzoso para  una joven; 
recu rrí á los calm antes y antiespasm ódicos, pero en vano; 
después de una noche cruel los síntom as estaban exacer­
bados considerablem ente, á pesar de lo cual no conseguí 
p racticar el reconocim iento para mí tan necesario; por la.
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tarde fui llamado, habiéndome advertido que la enferma 
no podía orinar; j)rovisto de una sonda llegué á la casa, 
y después de vanas reflexiones logré practicar el catete­
rismo; esta Operación me presentaba la ocasión de ver lo 
que realmente existia y que ya había indicado á la fami­
lia; el cateierismo se verificó sin dificultad, estrayendo 
como medio cuartillo de orina completamente normal, 
aprovechando el momento de la salida de este líquido 
pude apreciar la existencia de un tumor entre los gran­
des lábios, de forma esférica, color rojizo en los dos 
tercios inferiores y livido amoratado en su tercio supe­
rior, el cual estaba formado por la membrana himen 
distendida, así como en la parte inferior por la unión de 
los pequeños lábios; se trataba, pues, de una a m e n o fa n ia  
p r o d u c id a  p o r  la  im p e r fo r a c io n  c o n g é n ita  d c l  h im e n  y  la  
u n ic n  de  lo s  p e q u e ñ o s  lá b io s  en s u s  d o s  l e r d o s  in fe r io r e s ;  
fijado el diagnóstico era desde aquel momento infructuo­
sa toda medicación que se empleara; así hice entender á 
la familia, proponiendo como único plan curativo la ope-» 
ración que se debía verificar lo antes posible; convenci­
dos lodos de ello, se aplazó para el siguiente día.

O p e ra d o n :  Colocada la paciente en decúbito dorsal en 
el borde de una cama, con los pies apoyados sobre dos 
sillas, separando con los dedos pulgar é indice de la 
mano izquierda los grandes lábios, se hizo una punción 
con el bisluri en la parte superior del tumor, é introdu­
ciendo después una sonda acanalada, se incindió con la 
precaución debida la membrana himen y los pequeños 
lábios, en una extensión de dos centímetros próximamen­
te; esta incisión dio salida á uua abundante cantidad de 
sangre negruzca y completamente coagulada, que pudo 
evaluarse en medio litro próximamente; á medida que la 
sangre iba saliendo, cedieron todos los síntomas hasta el 
punto de pedir la enferma de comer y qurrer levantarse; 
desde este momento no consintió se la volviera á locar, 
á fuerza de reflexiones pude lograr se dejara introducir 
un lecliino enceralado entre los bordes de la herida; que­
dó la operada perfectamente, durmió bien toda la noche, 
y á la mañana siguiente al hacerla la primera cura obser­
vó con disgusto que se había sacado el lechino; todas las 
tentativas p p a  colocar otro fueron inútiles; con gran 
trabajo logré practicar una inyección emoliente para fa­
c ilita rla  salida de los coágulos que aún existían; y por 
último tuve que resignarme á dejar á la enferma aban­
donada á la naturaleza, abrigando grandes temores de que 
la herida se cerrara: haciéndose necésaria una segunda 
Operación, según advertí por lo que pudiera sobrevenir; 
sin embargo de todo, la sangre ya más fluida continuó 
saliendo cada vez en menor cantidad hasta los cuatro dias, 
en que desapareció por completo.

A los 15 dias volvió á presentarse el flujo m enstruo 
sin  esperim eiitar trastorno alguno, y en la actualidad la 
enferm a continúa en el estado m ás satisfactorio. Nada de 
notable presenta el caso citado, á no ser la rareza con que 
se observan otros sem ejantes; los síntomas con que se 

anuncio eran bastante claros para diagnosticar la a m e n o -  
f a m a ',  pero, ¿cual era su causa? ¿A qué clase correspon­
día? L a dificultad era m ayor por luchar con la im posibi­
lidad  de un reconocimiento;, en los dos prim eros meses 
los síntom as fueron de mediana intensidad y desapare­
cieron pronto; pero en el te rcero  siendo m ás violentos é 
insistentes pude apreciar m ejor el caso; el tum or que en 
la región hipogáslrica existía no podía es ta r formado por 
o tra  cosa que por la sangre acum ulada en la vagina y 
u lero , .exhalada por este últim o, que no podiendo sa­
l i r  al exterior, producía Jos efectos de un cuerpo extraño 
que com prim ieiido el recto y la vagina habia de dar por 
resultado el tenesmo en am bos órganos y los demás acci­
dentes referidos.

M éntrida 1 .'’ de D iciem bre de 1874.

F ra n cisco  Do m en c h in a .

PRENSA MEDICA.

La orina amoniacal y  la fiebre urinosa.

La urem ia consecutiva á las operaciones que se practi­
can  en las vias urinarias y los accidentes á que da lu^ar 
son debidos, según unos, á u n a  alteración renal qua deiá 
acum ular en la sangre los m ateriales que el riñon está en­
cargado de elim inar, y según otros, á la absorción directa 
de la orina alterada, por la mucosa vesico-uretrai ulcera­
da. Partiendo de esta ú ltim a opinión que comprueban 
d ia riam ente  los hechos y que explica la gravedad de las 
operaciones que sobre las vías urinarias se practican des­
de el m om ento en que la orina sufre la descomposición 
am oniacal, ha hecho Mr. Gosselin una sé ried e  esperimen- 
tos que tienden á dem ostrarla, introduciendo en la econo­
mía carbonato de amoniaco, que como es sabido es el 
cuerpo que se form a en las orinas á espensas de la urea 
por la adición de dos equivalentes de agua.

Para estos esperim entos se ha valido de los conejos, in­
yectándoles una solución que tenia 25 centigram os de 
carbonato por cada gramo de agua y siendo el dorso del 
animal el punto elegido para  hacer esas inyecciones hi- 
podérmicas. 1 .12 gramos, ó 1,20 de carbonato de amonia­
co ha sido siem pre suficiente para producir la m uerte de 
un conejo, presa de violentos accesos tetánicos.

El acceso tetánico vá frecuentem ente acompañado de 
album inuria y de descenso de la tem peratura. La presen­
cia d é la  albúm ina en la o rinase espüca por el hecho de 
que el carbonato de amoniaco introducido en la economía 
tiene la propiedad de reblandecer y disolver los glóbulos 
sanguíneos. De los trabajos de G ubler sobre la album inu­
ria resulta que las 127 partes de glóbulos sanguíneos 
atraen y retienen las 70 de albúm ina del suero: si, pues, 
ej núm ero de glóbulos dism inuye, se concibe que la por­
ción excedente de albúm ina pueda ser elim inada por las 
orinas, teniendo adem ás presente la congestión renal que 
debe existir necesariam ente siem pre que estén alteradas 
las orinas.

Después de haber estudiado la acción del carbonato de 
amouiaco á dosis  tóxicas, Gosselin hizo otra série de es- 
perim en los para averiguar el electo de esta sal inyectada 
a pequeñas dosis. Los efectos generales fueron de poca 
im portancia , pero los animales sucum bieron á consecuen­
cia d é lo s  abeesos producidos por las inyecciones.

Resulta pues, de todos estos precedentes esperimentos, 
que el carbonato de amoniaco disuello en agua produce 
sínlornas muy diferentes de los de la fiebre urinosa y que 
sólo tienen con estos últimos algunos puntos de contacto 
ó semejanza.

El profesor Gosselin em prendió otra série de esperi­
m entos con la orina ácida no rm al, y el resultado de ellos 
fué el siguiente:
j  \ 'o  norm a', cuya densidad media es
de i  ,0 -3 , inyectada bajo la piel se absorbe con facilidad 
y sólo produce lesiones locales de escasa im portancia.

2 .“ Puede delerininar á la  larga accesos de fiebre’ que 
tienen cierta analogía con los que sobrevienen después 
del cateterism o, pero la tem peratura desciende muy pron- ’ 
to hasta su estado norm al: durante bastante tiempo se- 
to lera la orina sin el m enor inconveniente y sin dar lu"ar 
á ningún síntoma grave. Para p roducir la m uerte son ne- 
c e d ria s  grandes cantidades de ese liquido escremenlicio.

5. En fin, Ja autopsia no revela lesión visceral grave, 
siendo el riñon el único órgano que suele estar algún tan­
to congestionado.

En una cuarta série de esperim entos estudió el d is tin ­
guido profesor tantas veces citado, la acción del carbona­
to de amoniaco en solución en la  orina ácida normal Y 
npentras que separados, la orina y el carbonato de am o- ' 
maco no producían la  m uerte sino m uy lentam ente, y 
solo cuando se em pleaban á dosis muy considerables;
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reunidos forman un compuesto tóxico tan activo que á p e ­
queñas dosis causa rápidam ente la m uerte, sin quesea  po­
sible esplicar este hed ió  de otra m anera que adm itiendo 
que el carbonato de amoniaco en solución urinosa puesto 
en contacto con los elementos anatómicos vivos, favorece 
la descomposición de la urea y ejerce una acción seme­
jante sobre los otros elementos orgánicos de la orina.

Los resu ltadosquaen  estosesperim entos obtuvo le con­
dujeron á sentar las siguientes conclusiones:

El carbonato de am oniaco disuelto en la orina p ro ­
duce:

1. ° Acídenles febriles rápidos yconlinuos, y la m uerte 
al cabo de un tiempo m uy corto.
• 2 .® Lesiones locales intensas (supuración, gangrena),
o. Las dosis necesarias para producir estos efectos 

son tanto menos considerables cuanto más concentrada 
sea la solución.

En todo esto se ve la m ayor analogía con los acciden­
tes de la fiebre urinosa.

A continuación de estos em prendió Gosselin otros es- 
perimeníos con la orina espontáneamente am oniacal, y 
ellos le dem ostraron que esta orina es más tóxica que la 
normal á la que se ha añadido carbonato de amoniaco, y 
que lo es tanto m ás cuanto m ás proporción de esta sal 
contiene.

Eli fln, para reun ir todas las condiciones de una h eri­
da urinosa puesta en contacto con el aire, se colocó en la 
herida un tapón de hilas im pregnado de orina y se la 
fflantuvo en contacto con el. aire por medio de un tubo de 

Lo.s resultados obtenidos le autorizan á sentar 
Jas conclusiones siguientes:

y  La orina amoniacal inyectada á los conejos d e te r­
mina rápidam ente la fiebre urinosa.

2. " Dicha orina es tóxica en alto grado y tan to  más 
cuanto m ayor es la cantidad de carbonato de amoniaco 
que contiene.

S.- Las lesiones locales que produce pueden esplicar 
Jos accidentes locales análogos observados en el hom bre, 
cuando los tejidos divididos están en contacto con una 
orina amoniacal.

y  Las lesiones viscerales (congestionas, etc.,) son se­
mejantes á las que se encuentran  en la autopsia de los su- 
gelos que sucum ben á consecuencia de la fiebre urinosa.

5 .‘ Su podec tóxico es m ás considerable, si su  acción 
se ej^erce al contacto del aire. •

La rapidez con que la orina norm al mezclada con 
sangre y pus se descom pone al contacto del aire y de los 
elementos anatóm ico?, perm ite esplicar como pueden so- 
ureveoir los accidentes febriles después de las operacio­
nes de las vias u rinarias, cuando la orina estaba acida 
nntes de la operación.

De que la  orina espontáneam ente amoniacal produce 
Alectos más intensos que la norm al á la que se lia añad i- 
uo carboniilo, debemos deducir que esta sal desem peña 
Jierto papel en la producción de Jos accidentes que so- 
hrevienea después de las operaciones de las vías urina- 

pero que no es el solo factor de estos accidentes, 
pues, en la orina amoniacal oíros principios tóxi­

cos además del carbonato de am oniaco, si bien la natura- 
de estos principios nos es hasta hoy desconocida, á 

p s a rd e la s  hipótesis ideadas para hallar esplicacion sa- 
hsfacloria

Habiendo dem ostrado el peligro que resulta de la p re- 
en la orina del carbonato de amoniaco, era preci- 

° buscar un medio que rem ediase el estado am oniacal de 
Ofina. El m edio m ás racional se halla en la adm inis- 

i '̂í^on del ácido benzoico que eliminado en estado de 
, Jdo liipúrico satura la sal am oniacal formando hipuralo 

amoniaco, que es m uy soluble y de efectos tó.xicos 
I “y á b i le s ,  adem ás de que no p roduce accidentes loca- 
1 ácido benzóico se adm inistra con ventaja no solo á 
,j ‘ Sofitos que han sufrido una operación en las vías uri- 
anas, sino tam bién á los que están afectados de cistitis 

oniaco-purulenta. Las dósis varían desde 1  á 6  gra-

;u . 2 g ;

mo's. El estado amoniacal desaparece á los pocos días.
La presencia en las orinas del ácido liipúrico  presenta 

tam bién la ventaja de re ta rdar la descomposición de la 
orina y de im pedir la formación de depósitos fosfáticos, 
qiie son una causa de cistitis y pueden llegar á ser el pun-- 
to de partida  de cálculos vesicales.

Esterilidad de origen sifilítico en el hombre.

M. Laroyenne ha dirigido una com nnicacíon de m ucho  
interés á la Academia de Ciencias Médicas de Lyon, sob re  
la infecundidad de origen sifilítico en el hom bre. Dice que 
habiendo tenido que exam inar á causa de su esterilidad 
las m ujeres de algunos sugetos sifilíticos, halló cinco, en 
las que n i el estado del útero y sus anexos, ni las funcio­
nes del órgano, podían esplicar la falla de fecundación. 
El casam iento databa de tres, de seis, de siete, de doce y 
de catorce años. Los m aridos habían sufrido accidentes si­
filíticos graves; de modo, que aun sin exam inar el esper­
m a, se les pedia a tribu ir ese estado de infecundidad. P or lo 
dem ás, estos enfermos, á pesar de que habían hecho uso 
de un tratam iento anlisifilítico, no habían tomado el iodu - 
ro de potasio en suficiente cantidad, y sobre todo en tiem ­
po oportuno.

Creemos de buen grado, dice el periódico de donde t r a ­
ducimos estas lineas, que la sífilis puede ser causa de es­
te rilidad , y así lo com prueban num erosas observaciones; 
mas para declararlo asi, no adm itim os que el exámen del 
esperma nos dé dalos suficientes.

Es indudable que se puede declarar estéril á un hom ­
b re , si exam inado su esperm a se vé que carece de esper- 
üiatozóides; pero de esto á  declararle fecundo siem pre que 
estos existan, hay notable diferencia.

¿i\o  puede ser enfermizo el estado de estos an im alícu- 
los, y no descubrirnos nada el exámen microscópico? ¿No 
vemos lodos los dias elementos anatómicos sanos en apa­
riencia, y que á pesar de ello desempeñan mal las funcio­
nes que les están encomendadas? Pues lo mismo puede 
suceder con los elem entos fecundantes.

A tan sencillo razonam iento, viene á unirse este otro 
hecho observado todos los dias. Si un sugeto sifilítico fe ­
cunda un óvulo, como que los espermatozoos están  en­
ferm izos, el producto  de la concepción no llega, por lo 
general, al térm ino ordinario de la gestación, y en caso 
de que llegue, el feto que sale á luz es un sér enferm izo ' 
en la m ayoría de los casos. ¿Es, pues, irracional, creer 
que muchos esperm atozoides, hallándose en ese estado, 
pueden sucu-mbir antes de cum plir su función? De suer­
te que la acción de la sífilis se m anifiesta, ya por la c a ­
rencia absoluta de la propiedad fecundante, ya p o r una  
fecundación no viable, y á pesar de esto, en la m ayoría 
de los casos el exám en del esperma no nos descubrirá 
nada.

Y lo que se dice de la sífilis, debe aplicarse á m uchas 
o tras circunstancias. Con sum a frecuencia se atribuye la 
esterilidad á la m ujer en todos los casamientos infecun­
dos, si examinando el esperm a contiene espermatozoarios 
á pesar de que todos los órganos de la m ujer se hallen 
bien conform ados.

Tal vez llegue un dia en que el m icroscópio distinga 
los gérm enes aptos para la fecundación, y los que no lo 
son; pero hasta hoy, las nociones que acerca de este p a r­
ticular nos sum inistra , son groseras é ilusorias.

Es evidente que los estados caquécticos no son los m ás 
propios para la fecundación: hoy d ia , pues, esta razón y 
la Observación d in ica , conducen á ad m itir  que en m uchos 
casos el hom bre es estéril á pesar de la existencia de los 
espermatozoos en el sem en.

E n v is ta  de esto, nunca debemos tra ta r ni operar á las 
m ujeres que se crean estériles, n i e m p re n d e re n  ellas 
operacioaes que, para la  m ayor parle , son causa de gra­
ves accidentes, sino cuando el microscópio y las condi­
ciones de salud del m arido nos den casi una seguridad de 
que sus gérm enes son fecundantes.
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Cuerpo estraño introducido en la  tráquea.
Es iiUeresante el síguienle caso de un cuerpo estraño 

introducido en la tráquea y diagnosticado con seguridad, 
m erced al tra q u e o sc o p io  de Volotiini.

Erase un  niño de 10 años de edad, que había tragado 
un  fragm ento de corteza de nuez que le produjo tales 
accidentes, que fué necesaria la traqueotom ía. P ero  la 
Operación no dió salida al cuerpo estraño . Un mes d es­
pués se examinó por vez p rim era al enfermo con el l a ­
ringoscopio, y tam poco pudo descubrirse la corteza de 
nuez. Así pasaron ocho m eses, sin poder qu itar la cán u ­
la  y sin que se percibiera el cuerpo del delito, á pesar de 
las tentativas de cateterismo de la laringe, que al través 
do la herida traqueal se ensayaron.

E l 28 de O ctubre del pasado año practicó  el D r. Volot­
iin i la traqueoscopia, valiéndose de un especulum  que 
acababa de constru ir, y que consta de las siguientes p ie­
zas: una lente que lim ita un pequeño espejo inclinado, 
sobre el cual se hacen converger los rayos lum inosos por 
m edio de u n a  especie de em budo lateral que form a p a rte  
de la lente. La extrem idad opuesta de esta, lleva un ci- 
lindrito  vacío que se aplica al in te rio r de la tráquea , á 
través de los lábioa de la herida. Esta últim a pieza que vá 
fija sobre un tallo metálico que se adapta al instrum ento , 
puede separarse ó aproxim arse á voluntad al cuerpo de 
la  lente.

E l empleo de este especulum  perm itió á Volotiini dis­
tingu ir el cuerpo estraño al través de la cánula traqueal; 
estaba incrustado en la pared posterior del conducto 
aéreo y englobado po r las mucosidades purulentas.

La estraccion se verificó el 12 de Noviembre: clorofor­
mizado el enfermo se desbridó la herida traqueal hacia 
el esternón por abajo y hasta el cartílago tiroides po r 
arriba; pero estos desbridam ieutos no perm itieron la e s -  
Iraccion del cuerpo estraño, que se habia por completo 
perdido de vista, tanto que el cirujano in terrum pió  la 
Operación creyendo que la corteza íiabia sido espulsada 
du ran te  u n  esfuerzo de to?. P ero  al qu itar la cánula vió 
de nuevo el cuerpo del delito y procedió á  su estraccion 
p o r medio de unas fuertes pinzas. Media 15 m ilím etros de 
ancho por 12 de largo.

Dicho profesor cree que la corteza cayó en la tráquea 
tan  luego como fué tragada, y que no pudo descender por 
encontrar U  cánula y acabó por incrustarse co la m uco­
sa, gracias á sus puntas salientes. Lo estraño es que la 
introducción repetida de la cánula no revelara jamás la 
presencia del cuerpo estraño.

PRESCRIPCIONES Y FÓRMULA.S.

T ratam iento  de la  diabetes sacarina.
El profesor Scliullzen recom ienda para la curación de 

esta enfermedad la siguiente fórm ula:
G licerina p u ra ..............  20 á 50 gramos.
Acido cítrico ó tá rtrico .. 5 —
A gua............................  700 —

P ara el dia. —Este tratam iento debe continuarse d u ­
rante UQ mes por lo rnéaos.

Gotas an tigastrá lg ícas.
T intura de nuez vómica.. 2 gram os.

— de castóreo.................  2

T ratam iento  del cólico saturnino por el cloroformo.
En estos últim os tiempos so ha i sado con m uy buenos 

resultados el clorjíorm o, ja  en inhalación, ya al in terior,

contra el cólico sa tu rn ino , y el Dr. Barduzzi recom ienda 
la siguiente fórm ula:

Cloroformo.................................  4  gr.
Jarabe de goma........................... 30 —
Agua d es tila d a ...........................  100 —

Esta pocion debe adm inistrarse en dos veces con un 
cuarto de hora de intervalo.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión lite ra r ia  del 8 de A bril de 1875.

Dos golas durante la crisis en media taza de una in fu­
sión de manzanilla.

Leída y aprobada el acta de la sesión a n te r io r , se dió 
cuenta de las comunicaciones y obras recibidas.

Reanudando luego el S r. Vilanova. el discurso comen - 
zado en la sesión an terio r, d ijo :

«El distinguido antropólogo Sr. Qualrefagos discurrió 
eslensam enle acerca de la notoria analogía que existe en­
tre  los cráneos característicos de la época paleolítica, ta­
les como los de Canstadt, N eander, Olmo, etc., y muchos 
de tiempos modernos, según ha dem ostrado en su  famosa 
obra intitu lada O 'iin ia  é tn ic a ,  y fundado en este estuJio 
com parativo, no sólo sentó el principio de ser este hecho 
una m anifestación de atavism o, sino tam bién un argu­
mento en pró, de ser los representantes actuales del pue­
blo primitivo del O. y Centro de E uropa, cierta raza ne­
gra que habita hoy la parte central de Asia y otra del 
S. y O. de Australia. El Sr. W ircliow , de Berlín, de fama 
bien m erecida, inspirado tal vez por rivalidades no cien­
tíficas, tra tó  de refutar la lésis sostenida por Quatrefages, 
fundándose, en tre otras razones, en la escasez de dalos 
hasta el presente aducidos para establecer estas com para­
ciones.

E l estudio com parado de las edades de piedra, dió 
motivo para que el ilustre  W orsae insistiera en la nece­
sidad de fijarse en la forma y accidentes que ofrecen los 
instrum entos y dem ás objetos, para establecer una buena 
clasificación de dichas edades. En este concepto, consi­
deradas las cosas, W orsae-encuenlra notoria analogía en­
tre  los objetos de piedra de los Kiookenmodingos y los dií 
la prim era época paleolítica del resto de Europa, así co­
mo los de las tu rberas se parecen á los del período del 
reno, ofreciendo los neolíticos en Escandinavia un carác­
ter especial y propio. A estas indicaciones contestó el se­
ñor Evans, que creia preferible establecer dichas clasifi- 
caciohes en  el yacimiento de los objetos y en los restos 
fósiles que los acompañan. Sin negar las ventajas de lo 
que propuso W orsae, no obstante lo peligroso que serh 
fundar el sincronismo de los sucesos por h  analogía ó 
identidad en las hachas, cuchillos, ele., creo preferible 
el método indicado por el arqueólogo inglés, pudien- 
do, si se quiere, adoptar en esta m ateria la  m archa que 
siguen los naturalistas en la form ación de lo que lió* 
m an método ó clasificación n a tu r a l , que consiste en 
tom ar en cuenta la mayor sum a de caracteres, acep' 
lando para la agrupación por afinidad de los sére*’ 
orgánicos, lu que proponen ambos arqueólogos; pues éf 
este modo el conocim iento de los tiem pos prehistórico? 
podrá ser com pleto, desde el m om ento en que su clasili; 
cacion se funde en la m ayor sum a de datos posibles, 
los que sum inistra el exámen de los instrum entos de pi?' 
dra ó metal, como los que se desprendeu de su propio 
yacim iento. Y como quiera que la m ayor parle de Ií'̂  
objetos de la época neolítica, y con m ayor razón los délo 
llamada del bronce, se encuentran en monumentos itJ®' 
gaülicos, en tre los que figuran en prim era línea los Dot' 
m enes, suscitóse otro punto de controversia de la may®[ 
importancia, cual fué el averiguar si existe un pueblo o
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raza que pueda, como pretenden algunos, llam arse de los 
Dólmenes, por atribuírsele la exclusiva en el levanta­
miento de tan famosos m onum entos, y el uso de los m is­
mos como lugares de enterram iento, ó si fue esta prác­
tica coraun y sim ultánea en diferentes pueblos. Los seño­
res Morlillet y Hamy, apoyados en datos recogidos en los 
alrededores de París y en la notoria analogía de dichos 
monumentos en los diversos países explorados, sostuvie­
ron en un escrito que mandaron al Congreso, la prim era 
opinión, la cual fué combatida por otras autoridades a r ­
queológicas que sostienen ser el uso de las cám aras se­
pulcrales de los Dólmenes com ún á muchos pueblos, sin 
negar por esto que dejara de haber algo de com unicación 
desemejante práctica en las comarcas invadidas por razas 
más poderosas. A propóiito de esto, hizo notar Evans con 
gran oportunidad, que para dilucidar esta cuestión es 
conveniente tener en cuenta la estructura geológica de los 
países; pues en los que se hallan desprovistos de grandes 
cantos, no es fácil que se encuentren aquellos m onum en­
to?, cuya base fundamental consiste principalm ente en 
colocar'en cierta disposición masas considerables de p ie­
dra, df jando un  hueco en el in terio r para la  colocación 
de los cadáveres.

Con este motivo el S r. Lorange hizo presente al Con­
greso, haber encontrado cerca de Frederiksclial un Dol­
men superior en situación á los más septentrionales de 
Suecia; de consiguiente, es el últim o m onum ento de esta 
clase en Europa. La práctica del Dolmen empezó en Es- 
candinavia en la época neolítica, y continuó en ia del 
bronce. En Noruega y en Suecia mismo, después del Dol­
men se empleó el túm ulo, el cual empezó antes de te rm i­
nar el bronce, y continuó en las dos épocas del h ie rro , 
que por cierto se hallan am pliamente representadas en la 
i?!a de Bjoeelkm, en el lago M oran, á cuya localidad ve- 
riiiearon los individuos del Congreso una expedición muy 
interesante presidida por el Rey de Suecia, p ro tec to r de 
aquella asamblea.

En Noruega tam bién se hallan muy desarrolladas las 
dos épocas del h ierro , cuyos objetos se encuentran casi 
siempre en túm ulos que abundan extraordinariam ente 
desde Cristiansand hasta el cabo N . , situados en valles, 
estrechos y solitarios, y también en las orillas de algu­
nos fiordos. E l minucioso estudio de estos m onumentos 
sepulcrales, y  délos objetos en su in terio r contenidos, he­
chos por el diligente arqueólogo Sr. Lorange, compañero 
de viaje en la excursión que en 1869 hice con el-Sr. Tu- 
bino á ia isla de Laalandia, le ha dado motivo para 
clasificarlos en tres grupos, colocando en el 1.'^ aquellos 
que carecen de cám ara sepulcral en su in terio r, donde se 
encuentran, encerrados en vasijas de barro, los huesos 
incinerados, jun to  con objetos de bronce y de hierro  que 
llevan claros vestigios de la acción del fuego, pero sin re ­
velar por ninguna señal exterior la influencia rom ana: en 
los túmulos del 2.“ grupo, existen cám aras sepulcrales 
pequeñas, cuadradas, formadas de losas de piedra, en cu­
yo interior se encuentran vasos de bronce, conteniendo 
cenizas hum anas y o!)jelos de adorno en bronce y oro sin 
‘'Cfiales de haber sido quemados. Em pieza á notarse en su 
construcción y adornos cierta influencia extranjera, sob i. 
lodo rom ana. En los del tercer grupo existen grandes ea- 
>oaras sepulcrales formadas de piedras planas puestas de 
canto, con huesos en su in terior, intactos los unos, que- 
'oados los otros; los objetos, tales como arm as, brazale- 
los, fíbulas, e tc ., son de bronce y oro, y llevan todos, y 
basta tal punto , el sello rom ano, que se han podido 
deferir á los siglos i i i  á v :ii de nuestra  Era.

Otro arqueólogo distinguido el Sr. V edel, comunicó 
Ismbien noticias muy curiosas acerca do los túmulos de

primera edad de Hierro de la isla Danesa de Bonliolm 
Oficiada en el Báltico, donde ha llegado á con tar aquel 
caloso explorador hasta el núm ero de 1 .000 , deduciendo

diclio estudio que el hierro fué en su origen _ producto 
que de la acción de un pueblo extraño é invasor, 

^ssuludo del comercio y en gran parte indígena de laE s-

candinavia; más tarde participó, como era na tu ra l, de la 
influencia rom ana.

Otro em inente arqueólogo sueco, el Dr. Montelluiis, ofre­
ció á la consideración deí Congreso la carta arqueológica 
de aquella región de Europa, en la cual aparecen d is tr i­
buidos en cuatro grupos los monumentos megalilicos, á 
saber, 1.® el Dolmen ; 2 " sepulturas dispuestas en gale­
rías; S .” grandes sepulturas en p iedra , y por últim o, los 
túm ulos.

El Dr. Engalhardt, de Copenhague, d iscurrió  acerca 
de otro hecho caracleristico del segundo período del 
bronce en E«candinavia, que consiste en los dibujos y es­
culturas que se notan en las piedras de los D ólm enes' y 
en las rocas vivas representando em barcaciones, ruedas, 
batallas y otras muchas cosas, haciendo notar de paso 
que en D inam arca solo se ven los tales dibujos en los 
cantos erráticos de los m onumentos megalilicos, en m a­
nera  alguna en  las piedras que están en su propio naci- 
m ieoto. Mr. Aspelin en una Memoria sobre la edad del 
bronce a lta i-u ralense, dice que tam bién se encuentran 
en dicha com arca rocas esculpidas y grabadas, y p in turas 
trazadas con un color rojo subido é indeleble.

El S r. Desor d ijo  que en los puntos más montuosos de 
Suiza se encuen tran  piedras erráticas con una cavidad en 
la parte  superio r á m anera de taza ó escudilla, califica­
tivo que los naturales aplican á lodo el canto, m uy pa­
recidas á las que representan algunas figuras de las que 
distinguen en Suecia el periodo del bronce, pudiendo quizás 
atribuirles el m ism o origen. En confirm ación de lo cual 
el S r. H ildebrand, padre, d irector hace 30 años del Museo 
arqueológico de Eslokolm o, hizo notar que en casi todas 
las provincias suecas se encuent ran piedras en escudilla 
h ac ia  las cuales m uestra el pueblo cierto respeto, pero 
cuya edad es difícil determ inar.

El mismo H ildebrand dijo que el bronce húngaro no 
puede darnos mucha luz acerca de la procedencia-del del 
resto de la Europa, como se ha pretendido, pues al paso 
que las fíbulas y otros objetos húngaros son m uy antiguos 
y quizás anteriores á los de Escandinavia, las espadas ^sqn 
bastante m odernas, de donde deduce el respetable y .sabio 
anticuario, que ambos bronces pueden considerarse como 
contem poráneos, con desarrollos diferentes que arrancan 
ó proceden de una civilización más antigua y originaria, 
cuya cuna es difícil determ inar.

Apropósilo del bronce, el D r, Scliafaussen de Bonadijo 
que convendría no olvidar lo que expone el S r. L inde- 
n im dt en una Memoria iraporlante sobre el asunto, en la 
cual asegura que el arle  de lab rar el bronce empezó en la 
Europa accidental som etida ya á los ro m an o s , desde 
donde fueron los objetos llevados al N. como botin de 
guerra, en un periodo en el que en Alemania se había aban­
donado la práctica de depositar dichos objetos en las se­
pu ltu ras . Apropósito de lo cual el S r. Ilow ort dijo que 
la cuestión podrá tal vez esclarecerla la investigación de 
los centros de producción del estaño tales como España, 
Inglaterra y la Panonia.

Siendo num erosos y notables los objetos de am bar en­
contrados en Suecia y en Italia , púsose á discusión^ la p ro­
cedencia de dicha sustancia y las vias que siguió su  es­
mérelo, resultando de ello que aquellos proceden de las 
costas prusianas del Báltico y de Sicilia, aunque sin  pun­
tualizar el verdadero yacimiento del últim o y que corres • 
ponde su uso á la segunda época del bronce en Suecia y 
á la prim era del hierro en Italia. Algunos objetos de am ­
bar encontrados entre otros puntos en la cueva de Roca 
jun to  á O rihuela de M urcia, señalan mayor antigüedad al 
empleo de esta sustancia en tre  nosotros, donde se encuen­
tra  nativa en el lignito de la sierra de Espadan (Castellón) 
en  el de U lrillas (Teruel) y tal vez en A stúrias,

El Conde de Saporla, em inente paleontólogo, fundado en 
el estudio de la Flora cuaternaria fósil, d iscurrió  
mente acerca de las condiciones climatológicas de d icho 
periodo durante el cual la distribución uniform e do m u­
chas especies vegetales y su  m ayor área de d ispersión ,
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parece justificar ó que indica un  clima más suave y h ú ­
medo que el que hoy reina en las m ismas localidades 
donde dichos fósiles fe eucuenlran.

El em inente arqueólogo belga Duponl tam bién tra tó  el 
asunto de los anim ales domésticos fundado en los datos 
po r él recojidos en las cavernas belga?, y llegando á con­
clusiones de la mayor im portancia, no todas conformes 
con la opinión sostenida por el célebre anatómico danés 
S r. Steenslrup.

P or últim o, el S r. Cazalis de Fondouce, celoso y d is­
tinguido naturalista de M ontpellier, uno de los secretarios 
del Congreso, com batiendo la idea sostenida por Gabriel 
Morlillel y Carliailac de Tolosa, deq u e  entre el periododel 
reno y la piedra pulim entada existe un hialus ó laguna 
considerable, tra tó  de probar la no in terrupción de los 
periódos antehistóricos fundado en los caractéres geo ló ­
gico, paleontológico, antropológico y arqueológico, en cu­
yo últim o ve una série no in terrum pida de térm inos desde 
el caso más inform e de pedernal hasta la piedra puli­
m entada más perfecta, en cuyo dato puede encontrarse 
tam bién, en mi concepto, otro y poderoso argumento en 
pro de la unidad de la especie hum ana.

El S r. Vilanova, continuó dando noticias sobre otras 
cuestiones que se dilucidaron en el Congreso de Estocolmo 
hasta que habiendo pasado las horas de reglam ento te r ­
minó su discurso y se levantó la sesión.

M  S e c r e ta r io .

Ma t ía s  N ie t o  S e e u a n o .

VARIEDADES.

COLEGIO MEDICO-FARMACEOTICO E S P A lO l.
A su  debido tiem po dim os á conocer á  nuestros lectores 

el proyecto del Sr. Cuesta, d irec to r de La Correspondencia 
Médi a, referen te  á la fundación de un colegio raéd ico -far- 
raacénlico; y  hoy, q u e  dicho periódico ha pub licado  ya los 
E statu tos que han  de se rv ir  para el desarrollo  de esa idea, 
no titubeam os en trasladarlos á  nuestras  colum nas p ara  co n ­
tr ib u ir  de esto modo á su m ayor publicidad,

H élos, pues, aq u í:

KsfatutoB del Ĉ oleísio I f̂edieo-I'^arniacéu- 
tieo Ksnaüol.

Articulo Los profesores de m edicina, cirugía y fa r­
m acia, que por su  propio honor y  el de la ciencia á que r in ­
den culto, anhelan  verla  digna y considerada, se constitu­
yen  en corporación colegiada bajo los p resen tes Estatutos y 
con la denom inación de Colegio M édico-Farm acéutico Es­
pañol.

Arl. 2.“ Com pondrán el Colegio todos los profesores que 
gasten  ing resar en  él, cu a lqu iera  que por o tra p arte  sea ia 
categoría de su  titu lo  académ ico, siem pre que este haya 
sido obtenido por el in teresado con entera sujeción á las 
leyes.

OBJETO DEL COLECíO.

El Colegio M édico-Farm acéutico Español se pro-Art. 3.« 
pone:

1 . ° M antener ilesa la pureza de la profesión.
2 . ® Serv ir de garan tía  á  la Sociedad de la legitimidad 

facnlíaliva de sus individuos, distinguiéndolos de los io lru -  
sos y  d é lo s  que ejerzan  ó puedan  e jercer la profesión con 
títu los falsos.

3 . ® Pro tejer, defender y  fom entar los in tereses y  d ere­
chos profesionales, po r todos los m edios lícitos y  con en tera  
sujeción a las leyes.

4. ® Cultivar y  enaltecer la  ciencia prom oviendo sos ad e­
lantos.

5. ® E stab lecer en tre  los colegiales lazos de unión y pro­
tección recíproca en  sus adversidades, hasta hacerlos som e­

te r  gustosos á los preceptos de la más sana m oral profesio­
nal, fuente de todo bien.

Inform ar al Gobierno y  au toridades en  cuanto fuereo.
consulladú sobre m ateria  de su  com petencia.

7 . ® Prom over todo género de em presas, que sin  desdore 
de la ciencia, puedan  red u n d a r en beneficio de la humani­
dad y üe las clases colegiadas.

8 . “ P reparar y  reu n ir  los m ateria les p ara  form ar una 
estad ística profesional.

ORGANIZACION.

Art. 4.*̂  L os ind iv iduos del Colegio se d iv id irán  en tres 
clases:

4.“ Fundadores.
2 .  ̂ N um erarios.
3 . “ H onorarios ó de Mérito.
Corresponderán á la primera, los profesores qne su  adhie­

ra n  a l proyectado Colegio h asta  el día de su  constitución 
defin itiva.

Formaran la eeguada, los que se incorporen al Colegio des­
p u é s  de esta fecha.

Compondrán la tercera, los profesores que, habiendo sido 
m inistros, altos funcionarios ó autoridades, hayan  demos­
trado  celo y  verdadero  in terés  por su  clase, en  el ejercicio 
de sus cargos, ó dispensado protección al Colegio.

Las notabilidades científicas nacionales ó ex tran jeras que, 
aunque no pertenezcan á las clases m édicas, puedan  lionrar 
al Colegio con su  nom bre y  favorecerle  con su  protección y 
su ilustrado consejo.

Los presidentes y  secretarios de las d iversas corporacio­
nes científicas de España ó del ex tran jero  (¡ue puedan ser­
v ir  de lazo de unión, extendiendo las relaciones del Colegio 
cuanto  sea posible.

Los am antes y  protectores sinceros d e  todo adelanto que 
conduzca al bien y  dispensen al Colegio un  señalado servi­
cio, ó le favorezcan con algún donativo im portan te.

Los funcionarios nó médicos ni farm acéuticos, que el Co­
legio pueda necesitar para el desem peño de ciertos cargos, 
como sacerdotes, abogados, escribanos, etc.

Y por ú ltim o, los m ism os profesores colegiados que se 
distingan por su  saber, su  v irtud  y laboriosidad, ya en  la 
cátedra, ya en  la trib u n a , y a  en  la prensa científica, ya ea 
la práctica } rofesional, ó que m anifiesten por algún acto su 
desprendim iento en  favor del Colegio, ó el deseo de prote- 
je rle ; contribuyendo así á  la  consolidación y  desarrollo  de 
sus aspiraciones.

Art. 5.® Los colegiales honorarios p o d rán  se r consultados 
en  m aterias de su  com petencia, siem pre  q u e  se  considere 
necesario , siendo tam bién  inv itados particu la rm en te  para 
todas las solem nidades del Colegio y sus Ju n tas  generales, 
lom ando asiento e n tre  los individuos del Consejo.

DIRECCION DEL COLEGIO.
Alt, 6.® Un Consejo su p erio r com puesto de un  presi­

dente, seis vocales y otros tantos suplen tes, ejercerá su alta 
inspección sobre la dirección general del Colegio, á fio de 
que esta obre s iem pre  en  conform idad con lo prevenido en 
tos Estatutos.

Una Dirección general será  la encargada de llevar á efecto 
las aspiracio nes del Colegio, debiendo p a rtir  de ella toda íoi- 
ciativa.

Art. 7. El Consejo im pondrá su  velo á las resoluciones 
de la Dirección general, cuando estas no eslén  conformes 
con los Estatuios y Reglam entos para sn  ejecución.

Art. 8.*’ En caso deconlllclo  ó disidencia en tre  el Consejo 
y  D irección general, se resolverá en  Jun ta  general de cole­
gíalos po r m ayoría do votos.

A lt. 9.° H abrá un  d irec to r general, un  secretario  y los 
dem ás jefes de negociado y em pleados subalternos que sena 
necesarios.

A rt. 10. H abrá adem ás en  las capitales q u e  convenga, 
subdelegaciones dependientes de la Dirección general, que 
esta irá  creando á m edida que vayan siendo necesarias, or­
ganizándose en  arm onía con la general de la que emanan-

Art. H . E l secretario  de la Dirección general lo será 
tam bién dei Consejo superio r, tom ando de aqu í el carácter 
de secretario  general.

DEL CONSEJO SUPERIOR.
A rt. 42. Corresponde al Consejo superior;
1. ’’ Yelar porque la Dirección cum pla fielm ente con D 

preven ido  en los E statu tos y Reglam entos.
2, A probar lo.s p resupuestos de ingresos y  gastos del
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Colegio q u e  le p resen te  la D irección, siem pre que los halle  
conformes á  lo preceptuado en aquellos.

3. ° Reunirse á este fin po r m andato  de su  presidente 
cuantas veces lo considere necesario .

i . '  Dar su  consejo á  la  Dirección en todos aquellos casos 
en que esta ios solicite p ara  el m ejor ac ierte  de sus resolu* 
clones.

8.“ Im poner su  veto á la D irección general, si observare 
que e.sla ejecntase algún acto que no  estuviera en  sus a tri 
bodones ó faltase á  ío preceptuado en los Estatutos.

6.* Constituirse en  tribunal de honor en  casos de d iscu- 
lion en tre  los colegiados cuando á  ello se som etan de buen  
grado las p arte s  in teresadas.

Art. 43. C orresponde á la D irección general:
4. ® R endir cuen ta  anual an te  el Consejo, del estado de 

los fondos del Colegio, de la inversión  qne se haya hecho de 
ellos en  el año an te rio r y  de los trabajos realizados, así 
como p resen ta r el p resupuesto  p a ra  el año venidero .

C om unicar un  estado de iodo lo que antecede á  los 
individuos del Colegio para su  conocim iento y  satisfacción.

3. ° D ecretar la s  solicitudes de adm isión que sean p re ­
sentadas p ara  el ingreso en  el Colegio, y expedir á los in te­
resados los correspondientes diplom as.

4. “ N om brar tribunal de exam inadores cuando sea nece­
sario p ara  d ec re ta r la adm isión de algún colegial ó conferir 
algún cargo del Colegio p ara  el que se requ ie ran  p ruebas de 
suficiencia.

5. '’ Velar po r la buena conducta profesional de los cole­
giados.

6. ® Convocar el Consejo su p erio r siem pre que lo consi­
dere necesario , sin  perju icio  de cuando haya de reun irse  
por reglam ento.

7. ® Convocar asim ism o Ju n ta  G eneral da colegiados ó 
solicitar su  voto por escrito en  cualqu ier caso eslraordinarío  
que lo requ ie ra  á  ju icio  de la D irección.

8. ® A dm inistrar los fondos del Colegio con sujeción á  lo 
prevenido en los Estatutos y Reglam entos del mismo.

9. ® N om brar y  rem over á sus funcionarios y  subalternos, 
así como fijar los sueldos de los q u e  hayan  de se r  r e tr i­
buidos.

40. P ro cu rar en  las esferas oficiales todo lo que pueda 
interesar y se r  beneficioso al Colegio.

44. Evacuar cualqu ier d ictám en ó inform e que le fuera 
pedido por el gobierno ó au toridades en  m aterias de su  com­
petencia.

12. D efender del modo que considere m ás conveniente y 
Cuando lo conceptúe justo , los derechos profesionales de los 
colegiados.
<^43. P rom over todas aquellas em presas que estando al 
Mcance de ios recu rsos del Colegio y  dentro  del esp íritu  de 
los Estatutos, puedan  conducir a l b ien  de la hum anidad  y  á 
la prosperidad de las clases m édicas.

i 4. Im poner las penas m arcadas en Los E sta tu tos á los 
que in cu rran  en  e llas, según d e term inen  los reglam entos.

MODO DE ORGANIZAR LA DIRECCION.
Art. 4 4. Tanto el d irector como los ia iiv íd u o s  del Con­

sejo, serán  nom brados por elección en tre  los colegiados.
Art. 4 b. Los dem ás cargos lo se rán  por la Dirección en 

la forma que determ inen  los reglam entos.
Art. 46. El Consejo se renovará cada cinco años po r mí- 

lad de sus indiv iduos, m ediante votación general de cole- 
Slados.

Art. 47. El d irec to r se renovará cada diez años.
Art. 48. Tanto los consejeros com o el d irec to r pueden  

reelegidos.
Art. 4 9. Los q u e  h ay an  de se r elegidos para form ar el Con* 

Superio r, h ab rán  de res id ir en  Madrid y reu n ir  los re­
quisitos siguientes:

L* Contar á  lo m énos diez años de ejercicio profesional 
y haber pertenecido  cinco seguidos al Colegio.

2. ® No h ab er incu rrido  en  falla alguna como individuos 
'Isl mismo.

3. ® H aber obtenido el titu lo  de colegial honorario.
.Art, 20. Para desem peñar el cargo d e  d irec to r del Cole- 

8'U se requ ie re  adem ás de los requ isito s expresados en  el 
articulo an terio r, hab er sido facultativo titu la r en  uno ó^más 
P^ublos que no sean capitales de provincia y haber dirigido 
®lgun periódico de la profesión ó h ab erse  distinguido por 
*Us escritos en  defensa de los in te reses  de la clase.

Art. 24. E l cargo de secretario  general recaerá siem pre 
colegiales fundadores ó que hayan  pertenecido al Colegio 

durante cinco años segoidos.

DE LOS FONDOS.

Art 22. H abrá dos clases de fondos com pletam ente se­
parados é  independientes. Unos que constitu irán  el Tesoro 
del Colegio con destino á la realización de cuanto  queda p re ­
venido en el artícu lo  3.® de estos Estatutos; y  otros llam ados 
de la Dirección, exclusivam ente destinados al presupuesto  
de esta.

C om prenderán los p rim ero s:
4.® El tanto por ciento de la sc a n tid a d e sq n e se  recauden  

en las Andiencias y  trib u n a les , de los derechos devengados 
por los profesores colegiados en  las actuaciones en  que in ­
tervengan  como peritos.

2 . ® "EI arb itrio  q u e  se im ponga á  la  vacuna practicada 
bajo la inspección del Colegio y  en  la form a que d e te rm in e  
el Reglam ento que la Junta d ic te  al organizar su Institu to  de 
vacunación.

3 . ® El producto de las m ultas im puestas conform e á  E s­
tatutos.

4. ® El producto  del sello que se establezca.
5. ® Los donativos que se hagan  al Colegio, ya po r los 

propios m iem bros, ya por cualquiera otra persona filan tró ­
pica qne qu ie ra  d ispensarle  protección.

G.® El producto  ín tegro  después de gastos de cnalquiera 
em presa ó establecim iento ú til qne el Colegio crea conve­
nien te em prender ó fundar, secundando el hum an itario  es­
p irita  de los Estatutos. .

A rt. 23. Com pondrán los fondos de la Dirección:
4.® E l im porte de las cuotas que abonarán  todos los p ro ­

fesores al tiem po de incorporarse al Colegio.
2.® El tanto  por ciento de todos los ingresos del m ism o 

qne se de term ine  en  los Reglam entos.
Art. 24. Ni los fondos del Colegio se m ezclarán con los 

d e  la  D irección, n i en caso alguno se a ten d e rá  con aquellos 
al sostenim iento de esta, n i al contrarío.

La secretaría lim itará  sus gastos estric tam en te  a  lo que 
perm itan  sos recurso?, sin  im poner n i ex ig ir para su  soste- 
n im ieulo  cantidad  alguna á los colegiales en  n ingún  caso, 
fuera de la  cuota d e  en trada q u e  abonarán  al tiem po de su  
incorporacían.

Art. 25. Si los fondos destinados al sostenim iento de la 
D irección llegasen á ta l estado de prosperidad q u e  sob re  
num erario  p ara  el sostenim iento de cinco anos de su p re su ­
puesto  ordinario , cederá á los fondos del Colegio la cantidad 
escedente, no pudíendo re te n e r  p ara  sí m ayor sum a q u e  la 
necesaria p ara  los gastos de los cinco años m encionados.

La Dirección no dejará por eso de cum plir con lo que se  
p rev iene en  el artículo  4 3 de estos Estatutos.

DE LOS COLEGIALES.

A rt. 26. Todo profesor que haya de pertenecer al Colegio 
abonará por una sola vez al rec ib ir el correspondien te  d i­
plom a la cuota de doscientos cuarenta reales.

Art. 2 7 .' Los q u e  p o r su  am or á  la ciencia y su  celo por 
el honor profesional han acudido los p rim eros á in scrib ir 
sus nom bres en las listas de adhesión, sirviendo de base á 
la constitución del Colegio, abonarán solam ente ciento veinte 
r¿o/es a l rec ib ir su  titulo d e / “«níiodom .

En este artícu lo  se com prenderán  los que se  inscriban  
an tes del dia de la inauguración oficial del Colegio.

A rt. 28. Las cuotas á  que se refie ren  los dos artícu los 
an terio res podrán  satisfacerse en  u n  solo plazo ó en  varios, 
según 1.1 voluntad  de los in teresados, con l.il que se verifique 
dentro de los seis meses primeros á con tar desde la fecha de 
su  solicitud de incorporación al Colegio, pero  el titu lo  no le 
.será entregado n i gozará de los derechos de colegial lia.sta 
haber satisfecho el com pleto de la cuota que le corresponda.

Art. 29. En la m ism a solicitud esp resarán  los in te re sa ­
dos los plazos en  que h an  do satisfacer las cuotas.

Art. 30. T rascurrido  el term ino  por los m ism os señalado 
sin  abonar la  cuota por entero , se en tenderá  que desisten  d e  
su  propósito, quedando las cantidades qne h u b iesen  en tre ­
gado, á  favor de los fondos de la  Dirección.

DERECHOS DE LOS COLEGIADOS.

Art. 31. Además de los derechos generales consignados 
ya en  estos Estatutos, y com unes á todos los individuos co­
legíanos, cada uno en particu la r gozará de los siguientes:

4.® Ser dirigido en  la gestión de las cuestiones conten- 
cioso-adm inistralivas que en su  práctica profesional puedan 
o c u rr ir le , tales como cum plim iento  d e  contratos con los 
A yuntam ientos, abono de sueldos, e tc ,
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5. '* Poderse d ir is ir  e a  consulta á  la Dirección sobre asun ­
tos científicos ó profesionales.

3. ® O btener del Colegio los docum entos y  certificaciones 
que necesite para el logro de sus aspiraciones.

4. '* Utilizar los servicios de la Dirección p ara  gestionar 
en  su  nom bre sobre asuntos profesionales de su  particu la r 
in terés.

O ptar á  los cargos re tribu idos q u e  la Dirección haya 
de conferir en  su  desarrollo.

6 . “ D isfrutar asim ism o de los beneficios y u tilidades co ­
m unes que en  su  dia puedan  rep o rta r las d iferen tes em p re­
sas, asociaciones y  dem ás asuntos del Colegio; todo en la 
forma que determ ineu  los Reglam entos.

DE LAS PENAS.
Art. 32. Todos los colegiales deben  obedecer las resoln - 

cíones de la D irección en  cuanto estas se hallen  conform es 
con el esp íritu  y  le tra de los presentes E statu tos y  de los Re­
glam entos para su  ejecución, bajo .'as penas siguientes:

■1.“ Amonestación.
2 . *̂ Multa.
3 . ® Separación  del Colegio.
Art. 33. A todas y  cada una podrá añad irse  la  de in d em ­

nización, si hub iese perju icio  de tercero .
Art. 34. No se im pondrá pena alguna sin  p rév ia  fo rm a­

ción de expediente de corrección en el que sean  oídos los 
interesados, para lo cual fijará la  Dirección un  plazo p ru ­
dencial.

Si trascu rrido  este plazo el in teresado ó in teresados no 
respondiesen n i com pareciesen de modo alguno, se en ten ­
derá que renuncian  á toda defensa y  dan por consentida la 
pena en  que puedan h ab e r in cu rrido .

A rt. 33. Los expedientes de corrección se in s tru irán , ó á 
instancia de parte  ó á petición del Negociado Fiscal de la Di­
rección .

A rt. 36. La Dirección es el tribunal com petente p a ra ju z -  
gar de las faltas de los colegiados, pero no  podrá en tender 
como tal sino en  aqaellos asuntos pu ram en te  profesionales 
relacionados con la fiel observancia de los Estatutos y  Re­
glam entos del Colegio.

A rt. 37. El colegiado que no cum pla la pena que le fuere 
im puesta, in cu rre  en  la inm ediata superio r hasta la de es- 
pnlsion, pero sólo esta ú ltim a se h ará  pública p ara  conoci­
miento de los dem os individuos del Colegio.

Art. 38. Las penas d iscip linarias im puestas po r estos 
Estatutos no tienen  relación con las que im ponga la ley  co­
m ún, si en las faltas com etidas re su lta ra  desgraciadam ente 
delicuencia, pues de esta sólo puedea  en ten d er los t r ib u ­
nales ordinarios.

DEL NEGOCIADO FISCAL.

Art. 39. H abrá en  la Secretaria de la Dirección nn  nego­
ciado Fiscal encargado especialm ente de los expedientes de 
corrección.

DISPOSICION6S GENERALES.

Art. 40. Sin perjuicio de velar po r el cnm plim ienío  de 
los Estatutos y  de cum plir con lo que eu  los m ism os y  en  
los Reglam entos se halle consignado, la D irección prom ove­
rá  en tre  sus individuos toda clase de asociaciones científicas 
y  profesionales, tales como academ ias, certám enes, prem ios 
de todas clases, sociedades de socorros de protección rec í­
proca, seguros sobre sueldos y  dotaciones, ó de cualqu iera  
otra form a análogas, ejerciendo sobre todas su  patronato , 
form ulando sus Estatutos particu lares, favoreciéndolas y 
prestándolas todo el apoyo que le sea posible; pero dejando 
.‘Siempre á  los colegiados en  com pleta libertad  de inscrib irse  
ó nó inscrib irse  en ellas, sin  que ni por uno n i por otro pueda 
se r tenido por desafecto ni se le siga el m enor perj nielo.

Art. 41. Si la esperiencia ó las v icisitudes h icieran nece­
sario  reform ar, su p rim ir ó añad ir eu  algún  m odo los p re ­
sen tes Estatutos, esta alteración no podrá hacerse si no en 
Jun ta  general, convocada al efecto, con seis m eses á lo raé- 
nos de anticipación, anunciando desde luego la reform a que 
se in ten te  y el fundam ento en  q u e  se apoye, pidiendo p a re ­
cer a  todos los colegiados que q u ie ran  e/n ilirlo  po r escrito , y 
dando caen ta  do estos pareceres á la  Junta general, antes de 
adoptarse la  oportuna resolueion.

A rt. 42. Si la  reform a fuese acordada, no podrá esta co­
m enzar a  reg ir, sin  qne an tas se su jeten  á  nueva  elección, 
los cargos de consejeros y  d irector, aun  cuando no haya 
tra scu tfid o  el tiemp'o pceveaWo p ara  ello  en  ios Estatutos.

Dis p o s ic io n e s  t r a n s i t o r i a s .
Art. 43. No siendo posible en  e l principio cum plir lo 

preceptuado en los presentes Estatutos, respecto á la elec­
ción de consejeros, la Dirección nom brará los que hayan 
de constitu irle , m ientras se d á  tiem po á  que puedan "ser 
elegidos con las-condiciones en  los m ism os requeridas, ha- 
oleado lo m ism o respecto  a l nom bram iento  de secretario 
general.

A rt. 44. Con objeto de poder rea lizar el pensamiento 
contenido en los pre-sentes E sta tu to s, el actual director del 
periódico La Corebspondencia Médica  se encargará por aho­
ra  de su d irección, hasta  tanto qne desarrollado el mismo y 
asegurado su  po rven ir, c rea  llegado el caso de resignarla.

A rt. 45. El periódico La Coeeespondbncia Médica, qne 
desde su  aparición  ha tenido por objeto principal la realiza­
ción del pensam iento contenido on estos Estatntos y  que á 
sn leal y honrado desarrollo  se esp era  seguirá consagrán­
dose gustoso, s in  otro fin que el de v erle  asegurado para 
b ien  de las clases m édicas españolas, se rá  el órgano oficial 
del Colegio, m ienti'as no se aparte  de la  iínea de conducía 
observada hasta aqu í.

M adrid 8 do A bril de 1875.

QUIMICA BIOLÓGICA
Sobre un uuevo procedim iento para  el análisis de U

orina.
Dyasson , á quien debe ya in teresan íes trabajos la 

química fisiológica, acaba de publicar en uno de los más 
reputados jjeriódicos médicos franceses, un trabajo reía- 
lativo al análisis de las orinas. En la práctica diaria, ge­
neralm ente se cree haber com pletado un exámen de estos 
líquidos, con solo señalar la presencia ó la ausencia de 
ciertos elem entos anorm ales, y con dosificar groseramen­
te algunos de los principios norm ales, desdeñando otros 
m uchos, sustancias nitrogenadas, principios ternarios, 
que no pueden considerarse como poco im portantes en 
conjunto, siqu iera  lo sean aisladam ente.

El objeto principal que B p sso n  se ha propuesto es 6l 
de llegar con facilidad á la dosificación en m asa do las 
sustancias nitrogenadas que ademas de la urea, se reve­
lan, y á los materiales ternarios, así como llevar á la ma­
yor precisión posible la dosificación de la u rea y del áci­
do úrico.

Veamos sum ariam ente los hechos principales en que se 
funda el método de dosificación volum étrica de Byassoa.

Cuando se vierte en la orina en ebullición y acidulada 
por el ácido su lfú rico , una disolución de permanganato 
potásico, se efectúa una oxidación rápida de varios ele­
mentos de la o rina , condesprendim ento de ácido carbó­
nico y nitrógeno, y como consecuencia, decoloración coa 
formación y precipitado de peróxido de manganeso hidra­
tado. A escepcion de ia urea y de las m aterias colorantes 
que resisten, las sustancias orgánicas se trasforraan todas 
en ácido carbónico, nitrógeno y agua. La decoloración de 
las disoluciones de perm anganato potásico por la orina na 
es un hecho nuevo, p ero  hasta ahora no se habia heclw 
notar la resistencia de la  urea y de las sustancias colo­
ran tes.

El nitrato de bióxido de m ercurio ocasiona en la orine 
un precipitado blanco, caseoso, formado por combina­
ción de la urea y el oxido m ercúrico (2 (C. U.* 0.}N.'
0% 4 H. g. 0.) En esto se funda el conocido método de 
Liebig para la dosificación de la urea. Cuando la mezcle 
de la orina y del líquido reactivo es ácida, permanece c! 
precipitado disuelto en gran parte; si se añade una canti* 
dad suficiente de disolución m ercurial, cuidando de alca* 
linizar el líquido, además d é la  u rea  se precipitan todas 
las m aterias nitrogenadas de ia orina escepto los ácidos 
úrico é hipúrico; las m aterias colorantes y las ternarias 
persisten disuelias.

Por último, añadiendo el agua de barita á la orina, pre­
cipitan no sólo los fosfatos, sult'alo y carbonatos, sino 
también el ácido úrico, este últim o, de un modo rápiii*  ̂
y com pleto .

Byassoi 
tásico en 
solución 
inanganal 
creatina, 
butírico, 
ñuencia d 
ro en un 
la de la ui 
táñelas, ei 
en disoluc 
que las di 
na, á esce 
yen pore) 
cional á U 
en agua, i

V  El 
determine 
potásico, 
las malerj 
das colorí

2. '* La 
precipitar 
orina, ser 
genadas o!

3. ° Di 
das por e 
nato polá 
nanas qu( 
cantidad.

4. ° D( 
nato de la 
colóranles 
sustancias 
principios

Lí
permanga 
orina y la 
zado por ( 
nadas, sei 
la urea, e

6." La 
nitrato m 
conocido 
men 'rata  
será lamb 
genadas c 
,7 ."  Li 

rico neces 
y después 
nocer la c

GAG

En los 
tiar, don 
en S-S-E 
itia ha si 
^óitielro 
dlacioD.

Los af 
earacterí 
íricas y : 
agudas i 
dando n 
resías, b 
joú la m 
hizo noli 

Los pi 
Phlmon

Ayuntamiento de Madrid



E l i  S IG L O  M É D IC O . 271

aplir lo 
la elec- 
6 hayan 
dan ser 
ias, ha- 
cretario

amiento 
ctor del 
poraho. 
QÍsmo y 
□arla. 
CA, que 
realiza- 

'  que ú 
.sagrán> 
do para 
o ofícíal 
OQducta

s de U

lajos U 
los más 
o reía* 
■ia, ge- 
le estos 
ncia de 
raraen-
0 otros 
rnarios, 
mes en

,0 es el 
de las 

3 reve­
la ma- 

leí áci-

1 que se 
yasson- 
idulada 
nganato 
os ele* 
carbó*

ion coD 
) hidra* 
orantes 
a todas 
cion da 
irina no 

heclio 
3 COlO*

t oriiií 
mbina-
0 .  )N.' 

)do da 
mezcla 
lece el 
i canti- 
e alca*

todas
ácidos

rnaria»

a, pre-
1, sino 
rápido

Byasson ha estudiado los efectos del permanganato po­
tásico en cada sustancia aisladam ente. Sometidas en di­
solución acida (á 1 por 100 grados) á la acción del per- 
manganato potásico los ácidos úrico  é h ip ú rico , la 
creatina, la c rea lio in a , la glucosa y los ácidos acético, 
butírico, láctico y benzoico, se han oxidado por la in ­
fluencia de la sai m encionada, con de&igual p ron titud , p e ­
ro en un período suficiente para diferenciar su  acción de 
iade la urea y la m ateria colorante. Algunas de estas su s­
tancias, en particular los ácidos grasos, se oxidan mejor 
en disolución alcalina. D educe de estos hechos Byasson, 
que las diversas sustancias orgánicas contenidas en la o r i­
na, á escepcion de la urea y  de las colorantes, se destru  - 
jen por el perm anganato; su cantidad debe ser p ropor­
ciona! á la de sal necesaria p a ra  obtener su trasform acion 
en agua, ácido carbónico y nitrógeno.

1. ® En resúm en, haciendo obrar sobre un  volumen 
determinado de orina una disolución de perm anganato 
potásico, la cantidad de este será  proporcional al peso de. 
las materias orgánicas (aparte de la urea y de las su stan ­
cias colorantes).

2. ® La cantidad de n itra to  m ercúrico em pleada para 
precipitar, en las condiciones indicadas, un volúm en de 
orina, será proporcional a! peso total de m aterias n itro ­
genadas obtenidas.

3. ® Desembarazada la orina de las indicadas sustan­
cias por el n itrato m ercúrico, la disolución de perm anga­
nato potásico .empleada para destru ir las m aterias ter­
narias que permanecen disueltas, será proporcional á su 
cantidad.

4. ® Desembarazada la orina por medio del perm anga­
nato délas m aterias orgánicas distintas do la urea y las 
colorantes, el n itrato m ercúrico perm ite dosificar ambas 
sustancias y especialm ente la urea, aparte de los dem ás 
principios nitrogenados.

5. ® La diferencia entre la cantidad de disolución de 
permanganato potásico em pleada para un volúm en de 
orina y la necesaria para el mismo volúmen desem bara­
zado por el n itra to  m ercúrico de las sustancias n itroge­
nadas, será proporcional al peso de estas, escepto siem pre 
la urea, etc.

6. ® La diferencia entre la cantidad de disolución de 
nitrato m ercúrico necesaria para precipitar un volúmen 
conocido de orina, y la necesaria para este m ism o volú- 
men Talado antes por la disolución de perm anganato , 
será también proporcional al peso de las m aterias n itro ­
genadas con la repetida escepcion.

7. ® L a diferencia entre la cantidad de n itra to  m ercú­
rico necesaria para precipitar un volúmen de orina antes 
y después de ire ta rle  por el agua de barita, perm ite  co­
nocer la cantidad de ácido úrico que contiene.

ciones. La m ortalidad ha aum entado, aunque no de un 
modo considerable.

E sta d o  s a n ita r io  de M adrid.

En los prim eros dias de la semana que acaba de term i­
nar, dominaron los vientos O -S-0. y B-0. que se trocaron 
anS-S-E.y E-S-E. e n lo s  últimos. La tem peratura m áxi- 
•na ha sido 24,6  del Centígrado, y la mínima 3 ,5 .,E l b a ­
rómetro marcó 7Ü8,68 y 702,12 como lím ites de su os- 
*̂ ilacion.

Los afectos reinantes han adquirido un sello estacional 
'^nracterísiico, dominando las fiebres catarrales, las gás­
tricas y las gáslrico-liíbideas; en las demás enferm edades 
Jgbdas han predom inado las manifestaciones febriles, 
^sndo m ayor gravedad por esto á las pneum onías, p lcu- 
resías, bronquitis y reumatismos, que se han conservado 

la misma frecuencia que en los estados anteriores se 
notar.

Los padecimientos crónicos del centro circulatorio, del 
pulmón y de los bronquios, han producido algunas defun-

CRÓNICA.

T im b re . El derecho de tim bre  q u e  h an  pagado los p e­
riódicos de las clases m édicas en  e l m es de Marzo, según 
la Gaceta del dia ^9 del co rrien te , es el siguiente!
El Siglo Médico .............. p a ra  la  pen ínsu la . 55,20 ) ««

Id ..................... p ara  las A n tillas., 8
La C orrespondencia Mé­

dica,..................................  para  la pen ín su la . 27,15
La Farm acia E sp a ñ o la .., p a ra  id ...........  18,75

N u e v a  A c a d e m ia  d e  M ed ic in a . C o n  au torización  del 
raiQÍstro C antellise  tra ta  de fu n d ar en  Roma una Real Aca­
demia de Medicina. Se están ya discutiendo los estatu tos bajo 
la presidencia  del N éstor d e  los m édicos rom anos Cárlos 
Maggiorani,, y  no la rd a rá  en  ce leb ra rse  su  inauguración  so ­
lem ne, en  uno de los salones de la U niversidad. Constará 
esta A cadem ia de 50 sócios re s id en tes  y  un  núm ero  il im ita ­
do de c o rre sp o n sa le s .

O tro  p e r ió d ic o  m á s .  Ha em pezado á  publicarse en  Reg - 
gio Em ilia (Italia) uu  nuevo periódico con el títu lo  J e  Revista 
Sperimentale di Freniatria, bajo la d irección  del profesor Li- 
vi y con la colaboración de ilu stres  escrito res d e  m edicina y 
ju risp rudenc ia .

U n  p re m io .  La Sociedad francesa de templanza, d e s tin a ­
da á com batir el abuso de las b eb id as  alcohólicas, y  que con 
este objeto consagra todos los anos g ran  p a rte  de su s ren tas  
para p rem iar las obras que m e jo r d iluc idan  las cuestiones 
propuestas po r ella , celebró el 21 del pasado Marzo una s e ­
sión solem ne, en  la que después do ad ju d ica r los m erecidos 
prem ios, fué leído el program a de las cuestiones propuestas 
para el año 1876 y del cual copiam os las dos q u e  nos p a re ­
cen m ás im portantes.

I. R elaciones en tre  el aum ento  de las tab ern as  y  los 
cám bios sobrevenidos en  los nacim ientos, m ortalidad , tlu - 
racion m edia de la  vida, c rim inalidad , frecuencia de las 
enferm edades m entales, suicidios y el núm ero  de exencio ­
nes del servicio m ilitar por debilidad de oonslitucion ó e n ­
ferm edades.

II. D eterm inar por m edio de la observación clínica y  de 
la esperim enlacion, los efectos com paraJosde l aguard ien te  y 
de ios licores que se licúen  por similares del de agenjos y que 
se p rep aran  con las esencias de varias p lan tas  arom áticas.

Los prem ios serán  de 1.000 francos y las m em orias d eb e­
rán  enviarse an tes del 1.* de Enero de 1676.

P e r e g r in a c ió n  á  la  M e c a , C iertam ente los m édicos 
san itarios que la Francia sostiene en  O riente con u n a  m ira  
higiénica in ternacional, no pueden d a r  todo el fru to  q u e  de­
b ie ran  m ien tras  el fanatismo m usulm án resista á  la  c iv iliza- 
ciou do la época. Según escribe e l Dr. Buez desde Djeddah, 
el 10 de Febrero  del corrien te  año h ab ían  visitado ya en  la 
Meca unos 40.000 fanáticos el sepulcro del im postor Maho- 
ma, y  las caravanas que se suced ieron  elevaron el núm ero  
á más de 450.000. Considérense los peligros á q u e  se halla 
expuesta la salud  pública por causa de la aglom eración de 
esas m asas de peregrinos llegadas de diferentes países, sucias 
y  estradas aun á  las más vulgares y . precisas reg las higié­
n icas. Desde aquel foco se irrad ia  casi necesariam ente el 
cólera cuando llega á m anifestarse, y  quizás tiene  tam bién 
allí su  origen la peste ó halla favorable pábulo.

P e d i r  m á s  e s  g o l le r ía .  Eu un periódico científico de 
allende los Pirineos, Le Scalpel, hem os leído con adm iración  
la siguiente noticia: «Como aviso prévio a l llam am iento  q u e  
dentro de poco h ará  la sección de las am bulancias belgas 
establecida en  España, nos apresuram os á inform ar a l pú ­
blico que se necesitan médicos jóvenes p ara  los ejércitos del 
Centro y del Norte, con la m isión especial de cu rar á  todos 
los heridos, y a  sean carlistas ó alfonsinos, bajo la protección 
de la duquesa l e  Madrid. Los que quieran  tra ta r  de estos 
asuntos pueden  d irijirse  al señor conde de Rom erei, calle 
R oyale, núm . 123, ó al Dr. Grool, calle Deriot, núm , 25.»

Nos parecería  bien que la señora duquesa de Madrid b a s ­
cara m édicos para sus ejércitos de l Norte y  del Centro, p o r­
que al flu y  al cabo no seria eso m ás que e jercer una obra 
de caridad; pero  el ejército español tiene  u n  cuerpo de Sa­
nidad m ilitar b ien  organizado, ^  no necesita m édicos qua 
estén bajo su  dependencia, B ien es verdad que no debíam os
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tom ar esto por lo serio, n i de este modo tratarlo ; pues la cosa 
no es p ara  tanto.

E s  m u y  ju s to .  Habiendo fallecido, com osaben ya nues­
tros lectores, el m édico del Hospital general D . Ezequiel Mar­
tin  de Pedro, la Diputación provincial, por in iciativa de los 
señores Murga y  Morcillo, ha acordado q u e  en  gracia á los 
m éritos del finado y  á  los buenos servicios que h a  prestado, 
se coloque su  retra to  en  el salón de sesiones del hospital.

N u e v o  s e c r e t a r io ,  lia sido declarado cesante del cargo 
da secretario  general de la U niversid id  de M adrid el señor 
D. Pedro A lcántara G arcía, nom brándose para reem plazarle  
a l Sr. D . Fernando Mellado y  Lequey, doctor en  derecho.

U q  p r e s e r v a t iv o .  Un colega po rtugnésd ice  q u c e la m o - 
niaco es u n  excelen te  p reservativo  para ev ita r los acciden­
te s  tan  conocidos á que se exponen los que trab a jan  som e­
tidos al in llajo  de los vapores m ercuriales; y  que en  las fá ­
b rica s  que azogan espejos, por ejem plo, basta d erram ar todas 
las noches al te rm in a r los trabajos m edio litro  de amoniaco 
liqu ido , para que ninguno de ios operarios esperim ente el 
m enor síntom a de la intoxicación m ercu ria l, como asi 
sucede desde hace cinco años en  una fábrica d e  Chesuuy 
(Aisne). Bueno fuera q u e  esto se ensayase en  los grandes es­
tablecim ientos donde tanto se m aneja el m ercurio , y  donde 
tantos beneficios podría producir ese p reservativo ,

V in d ic a c io i i .  Hemos recibido un  folleto que D . Miguel 
de M embiela, m édico del hospital de Santa Cruz de T en e ri­
fe, h a  escrito  con el objeto de d a r  á  conocer la enferm edad 
que el pasado año arrebató  la vida a l Excmo. Sr. D. Federi­
co Salcedo, cap itán  general en aquel entonces de las islas 
Canarias, y  para desvanecer ciertos intencionados rum ores 
q u e  se d ivulgaron acerca de la m uerte de dicho señor, y no 
podem os m enos de lam en ta r esas m ezquinas pasiones, que 
con tan ta  frecnencia d ividen á los médicos de las grandes y 
de las pequeñas localidades, y  que sólo sirven  para reb a ja r 
m ás y m ás el escaso prestigio de que hoy gozan las clases 
m édicas.

P a t e n t e  s n o ia .  Por la dirección general correspondien­
te se han  declarado sucias las procedencias de Pernarabuco 
que se  hayan hecho á la m ar desde el 18 de Marzo ú ltim o, 
p o r ex istir allí la fiebre am arilla.

B ie n v e n id a . lia  vuelto á establecerse en  Madrid n u es­
tro  estimado com pañero y amigo el Dr. D. Agustín Gómez 
de la Mata, visitador que fué de Beneficencia y Sanidad, 
ex-d ipu tado  á  Córtes y  b ien  conocido y  repu tado  por los 
m uchos servicios q u e  d u ran te  su  larga vida profesional ha 
prestado al país. De esperar es que, habiendo cesado d icho­
sam ente las circnnstancias que de la capital de la  nación le 
apartaron , vuelvan á u tilizarse su s servicios en  alguno de 
los m uchos destinos facaUatlvos e n q n e  pneden se r útiles.

VACANTES
Lo están. Por h ab er term inado el com prom iso con el pro­

fesor que la desem peñaba, se halla  vacante el partido de 
m édico-ciru jano  de segunda clase del Real Sitio de San Il­
defonso, provincia de Segovia, q u e  consta de 600 vecinos y 
se halla dotado con el sueldo an u a l de 1.250 pesetas, coa la 
Obligación de v isitar de nna a  200 fam ilias pobres, clasifica­
das ó que se clasifiquen.

Además podrá ce leb rar ajustes particu lares con las fam i­
lias  acomodadas y puesto de la G uardia civil. Hay u n  m in is­
tra n te  pagado de los fondos m unicipales p ara  el servicio de 
cirn jía  m enor y  p ara  au x ilia r ai m édico titu la r  en  los casos 
necesarios.

Los profesores que deseen obtener esta plaza d irig irán  sus 
solic itudesdocnm entadas al alcalde que suscribe hasta e l  
d ia  24 del próxim o raes do Mayo, y  podrán  en terarse  del 
pliego de condiciones para el otorgam iento de la escritura  
en  la Secretaría de A yuntam iento.
_ San Ildefonso 20 de Abril de 1875.—El alcalde, Dionisio 
Lozano.— p, A. del M., Ju a n  Sánchez Sauz, secretario .—(241).

— El partido de m édico-cirujano de esta villa, provincia 
de N avarra, por defunción del que la obtenía, la ren ta  anual 
p ara  la titu la r como partido de cuarta  clase, es de 4.000 rea ­
les por asistencia á las familias pobres y  pagados por t r i ­
m estres, y  8.000 rs . por la asistencia de los dem ás vecinos 
asociados, pagaderos para el día 30 de Setiem bre de cada 
año. Los aspirantes d irig irán  sus solicitudes a l alcalde que 
suscribe en  el térm ino de 30 dias contados desde la fecha. 
MóUda 13 de Abril do 1875,—El alcalde presidente. Manuel 
Musgo. (240).

— La de m édico-ciru jano  d e  Carabanchel Bajo {Madrid}; 
sn  dotación 09$ pesetas po r la  asistencia g ra tn ita  de las fâ  
m ilias pobres y la s  igualas con las pudientes. Las solicit<i« 
des hasta el 17 de Mayo.

— Las de m édico-ciru jano  y  m in istran te  de Pechina (Al­
m ería!; dotadas la p r im e ra  con 1.125 pesetas, y con 375 el
segando por la as is tencia  g ratu ita  de 300 fam ilias pobres y 
las igualas con las pudientes. Las so lic itudes h asta  el I7 de
Mayo.

— La de m in istran te  de Alatoi (Albacete); su  dotación 100 
pesetas po r la asistencia de los pobres. Las so lic itudes basta 
el 10 de Mayo.

ANUNCIOS.

E L E M E N T O S
DE

TERAPEUTICA Y FARMACOLOGIA
POR A. RABUTEAU.

Traducidos al casteH ano por los doctores en m edicina y 
c irn jía  D . JO SE  SAENZ Y CRIADO y  D . TOMAS JAÜ< 
R B G Ü IY  ECH A V E.
Consta de un  tom o de 750 pág inas, y  su precio es 60rs.ea 

M adrid y  64 en provincias franco  y  certificado.
Los pedidos se d irig irán  á  la  A dm inistración de este pe­

riódico.
No se servirá n ingún  pedido que no venga  acoccpafiadode 

su im porte, en libranzas sobre el Tesoro ó le tras  de fácil 
cobro, á la ó rd e n  de D . R aim undo Sanfru tos. (P ,  L.)

A N A T O M I A  D E S C R I P T I V A  Y DISECCION,
que contiene un resúmen de embriología, estructura microscópid 

de los órganos y  de loa tejidos, por el D b . J .  A . F ort, alumno 
interno de los hospitales de París y profesor Ubre de Anatomíí.
Segunda y  ú ltim a edición, declarada de tex to , notable­

m ente corregida y  aum en tada , trad u c id a  al castellano y  ano­
tad a  por D. Salvino F ierra t  Val, ex-alum no interno, 
dico por oposición d t l  H osp ita l g en era l de M adrid, y  profe­
sor lib re  de A natom ía.

Dos tom os en 4.® con 670 figu ras in tercaladas en  el testOi 
m agnífica edición. Su precio , 6 4  rs. en  M adrid y  7 0  en pro­
v inc ias, franca  y  certificada.

Los pedidos se d irig irán , aoompafiando su im porte  en  li* 
branzas Sobre el Tesoro ó le tras  de fá c il cobro, á  la  adminie- 
trac ion  de esto periódico y  á  nom bre de D. Raim undo S w  
fru tos. (p .  L  )

MUSEO ANATOMICO MANUAL
PARA

MEDIOOS PRACTICOS Y ESTU D IA N TES.
Colección concluida do catorce cuadros con figuras de re* 

Heve en cartón -p ied ra , que representan toda la  anatomi<l 
humana descriptiva y topográfica, copiadas del na tu ra l, bajel* 
dirección de D. Cesáreo F ernandez de L osada, inspector 
del cuerpo de Sanidad  m ilitar.

L a  colección com pleta ad q u irid a  de una vez. 800 rs.
M edia colección........................................................  420 —
Cada cuadro sue lto ................ .................................  60 —
Em balaje de u n a  colección..................................  50 —
Idetú de m edia.......................................................... 40 —
Idem  de tres ó cuatro cuadros.............................  30 -*

Los que deseen cuadros de lu jo  abonarán 4 rs. más 
cada UQo.

Los porteasen  de cuenta del suscrito r.
E l pago será siem pre adelantado y  en libranzas.
No se em paquetan para provincias m enos de tre s  ó cuatí® 

cuadros.
Los podidos se d irig irán  á  D . Raim undo Sanfrutos. Mag' 

dalena, 35, 2.*, á  la  órden del que se ex ped irán  las libranza* 
ó le tras. (229)

MADRID: 1875.—Im prenta de los Sres. Rojas,, 
TudoBOOB, 8 4 ,principal.
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Aviso favor&bli
BEL

CONSEJO DE SANIDAD
d e  F r a n e l a .

RecomeEdados desde hace 50 años por las celebridades Médicos,
V eglsA torio d e  AikeHpeyrea. — Resultado positiro y eficaz. — Indispensable á ios mí- 

dlcoa qae ejercen sn profesión en el campo y pueblos pequeños.
r a p e i  éle A ibespoTre*. — Preparación sumamente cómoda para conserrar los Tegigatorloi 

ilBOlorni dolor, — No hay nada mas línwio.— Paríi, 7S, Faubourg-Salnt-Denis y todas las be- 
tiuf. n  donde se encaenban l u  CAPSULAS DE RAQUIN— En Madrid, Agencia franco- 
española, Sordo, SI; por menor, Sres. Moreno Miquel,Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

BOTA Y REUMATISMO
Licor y pildoras dcl Dr. Laville.

La m edicación a n t ig o to s a  y a n t i r e u m a t i s m a l  del Dr. la v il le ,  do la  facu l­
tad de P arís , es con ju sto  titu lo  repu tada  infalible desde 30 años acá, no solo con­
tra loa atatjuos, sino tam bién  con tra  las recaídas Tal es su eficacia que bastan  
dos ó tres cucharaditas p a ra  cu rar los dolores m ás agudos.

De todos Ies antigotosos conocidos, oí del Dr. L aville  es el único que h a  sido 
inalizado y  plenamenie aprobado por t l jefe de operaciones quím icas d® la  Acade­
mia de Jl/e(/i««a de París. Es por cous'gu ien te el solo científica y  onciALiiENTE 
reconocido Síi¿U6 ofrece todas las garantías. Leer los num erosos testim oníi s y el 
informe del c jieb re  quím ico Ossian Ilenry al final del lib rito  que se dá g ra tis  en 
todas las fa rm ac ias . Precios; L icor, 48 re.; P íldoras, 46 rg.

Para precaverse üe los graves peligros de la  falsificación, exíjase la  firm a del 
Dr. Laville.

Depósito general, P aeís, Fharmacie Céntrale Dorvault, 7, rué de Jouy. E n  Ma ­
drid por m ayor, Ager.cia franco española, Sordo, 31; por m enor, 8 rís . M. M iquel 
Ocafia, B orrell, O rtega, Escolar, K. H ernández, *

PASTA PECTORAL FONTAINE
infalible contra la tos, asma, catarro, b ic n p itis  y pnenmonia; la caja 8 rs.

POMADA CONTEA LAS ENFEEMEDADES DI LA PIEL. rA V ÍU  1 T\Tn
E l  b o te  10 r s .  rüiNlAlJNÍ/

Ilcputada soberana por los más célebres médicos do Europa.

ESENCIA z a r z a p a r r i l l a  a l c a l i n a . FONTAINE
D epurativo refrEscante superior á to d a  o tra  esencia de zarzaparrilla  p ara  

las afecciones de la  sangre: el frasco, 24 rs.
Esencia de zarzaparrilla  yodurada: el f 'a 'c o ,  24 rs.
Sal vejetal, pu rgan te  refrescante: la  caja, 6 rs.
Véndese en todas las fa rm acias.—Depósitos en M adrid, Sres. Moreno Mí- 

qnel, Borrell herm anos, Sánchez Ocaña, SomoHnos y  O rtega. L a A gencia 
franco-española, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos; en provincias, sus 
depositarios.

&RANá DB MOSTAZA BLANCA DB SALUD
Las observaciones clínicas han dem ostrado hace m ucho tiem po las saludables 

PTopiedades de este eficaz producto , que sin m edicación enra las g a s t r i t i s ,  
g a s tra lg ia s , d i s p e p s ia  y  e n f e r m e d a d e s  d o l  h íg a d o  y  de la  p i e l ,  etc. 
hace cerca de m edio sig lo , que su boga os europea.—Precio, 9 rs. el paquete 
w medio kilógram o. Yéud se en  M adrid y  provincias ©n casa de los deposita- 
'08 de la Agencia franco-española, 31 , calla dol Sordo, la  cu a l vende por m a­
yor y trasm ite  los pedidos, (A .)

SSE
* F armacéuticos Quím icos, e n  PARIS, rub  d es  E coles, n» 49.

de Bromuro de Ammonium puro, conteniendo cada cucha- 
^  rad a  l  gram o {Congestiones cerebrales, Hemiplexia, Parálisis.)
S  de Bromuro de Potassium puro, conteniendo cada cucharada 

2 gram os {Eclampsia, Epilepsia, Histérico).
^  de Bromuro de Sodium puro, conteniendo cada cucharada 

t  gram o 50 {Neurosis, Neuralgias, Espasmos, Turbación del sueño). 
Nota.— Exigir la  m arca de fábrica y  las dos firm as.

En Madrid : por m ayor, Agencia franco-española. Sordo, 3 t ; po r m enor, 
Sres M» Miquel, S. O caña, Escolar, O rtega.— En provincias, los depositarios 
««la Agencia franco-española.—'BkB.CBUonk, Sres Borrell h-».

Pildoras vegetales purgantes y  
depurativas de Cauvin de París.

Merced á  la  eficacia y  la  fac ilidad  cen 
que se tom an, las p í ld o r a s  C a u v in  son 
el m ejor pu rg an te  y  depurativo para 
com batir el estrefiim ientr, como tam ­
bién  p ara  destru ir los hum ores y  acritud  
de la  sangre; en fin, p ara  restablecer la 
arm onía de las funciones m ás esenciales 
d é la  v ida .

Componiéndose de snstancias vegeta­
les tienen  la  propiedad de tonificar y fo r­
ta lecer los inteátínos, purgando a l m is ­
mo tiem po sin causar el estóm ago n i den 
b ílita r órganos algunos.

Las p í l d o r a s  C a u v in  no exigen n f  
régim en n i bebida especial, y  po r consi­
gu ien te  constituyen el más cómodo y  
m ás eficaz de todos los purgan tes cono­
cidos, y  por eso ee p ropinan  con todo 
éxito p ara  las enferm edades agudas y  
crónicas, gastritis , obfctrucciones, asmas, 
ca ta rro s , dolores, h e rp es , jaquecas, y  
para la  g o ta  y  los reum atism os, etc., e t­
cétera.

Pedidos; á la  A gencia franco-españo­
la , Sordo, 31; por m enor, á 8 is., seño­
res M. Miquel, Escolar, S. Ocafia, O rte­
ga, R odrignez H ernández.

L i e o r  f e r r u g i n o s o  e o n  t a r t á r ­
e o  f é r r l c o - p o t á M i e o - a m o n l a -  
e a l .

Eeto licor nunca conslipa; su gusto  es 
m uy agradab le, su inocuidad com pleta y  
BU eficacia justificada en  todas’las enfer­
m edades que reclam an el auxilio  del 
hierro.

E stas inapreciables cualidades han  
decidido a l público á  p referir este pro­
ducto á  BUS sim ilares. P recio , 16 rs.

E n  P a r í s ,  Pharm acie G a rr ió , rué de 
B ondy ,38 .

E n  M a d r id ,  po r m ayor, A g e n d a  
f r a n c o - e s p a n o la ,  calle del Sordo, n ú ­
mero 31; por menor, Sres V . Moreno Mi­
quel, Borrell herm anos, M. Escolar y  Ló­
pez, G. O rtega y  J .  B, Sánchez Ocafia.

nOLV OS Y PASTILLAS AM ERICA- 
In o B d e l Dr. P a te r s o n . - T ó n ic o s ,  d i ­
gestivos , estomacatoB, an ti-n e rv io so s .^  
R eputación universal por la  p ron ta  ca - 
raciOD de los m ales de estóm ago, fa lta  
de apetito , acidez, digesliones pecosac, 
d ispepsia , g a s tr i tis , enferm edades de 
los intestinos, e tc . {Ver extractos de d ia ­
rios de m edicina francesa.) Instrnocio- 
nes en  todos idiom as. P aterson  sobre 
cada pastilla  y  paquete de polvos.—Por 
mayor, M adrid, A gencia franco-españo­
la , Sordo, 31; por m enor, polvos 22 rs .; 
pastillas, 12 rs . Moreno M iquel, Ocafia, 
Esoclar y  O rtega. (A .)

W A M A Q T A Q  verdaderas pas- 
n i / i f t i l i i j  l U i j *  tilla s  pectorales del 
Ermita de España, cam puestas de veje- 
tales sim ples, inventadas y  preparadas 
por el profesor de BERNABD1NI, m iem ­
bro de la A cadem ia do qnlraica de L ón- 
dres, son las únicas que coran p ro d ig io ­
sam ente las afecciones de pecho, como 
son: la tos, la  angina, la  gripe, b ronqui­
tis, tisis de p rim er g rado , ronquera y 
voz velada y  deb ilitada  d© los can to res 
y  declam adores.

Véndese en M adrid y  provincias ó 
6 rs. ca ja  en  casa de loa depositarios de 
la A gencia franco-española, 31, calla 
del Sordo, la  cual trasm ite  los pedidos,
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A G U A  DE l.E<
Unico hem ostático, asim ilable eu  a l ta  d ó s i s s ln  c a n s a r  a l  E s t ó m a | ; o ,  

con tra  las P é r d i d a s ,  la  C l o r o s i s  y  la  D e b i l i t a c i ó n .  Se haUa en PAEIB 
en casa d t!  autor, 12, rué des Peiites-Ecuries.—En M ADBID, por m ayor, Affencia 
Franco-Española, Sordo, 31.—Por menor, Sres. Moreíío Miquel, Sánchez OcaSa , 
E scolas, t  Ostega .

GRAINS
S a n ie  

du  docteur 
F bakgk.

* * * * * * *

'V e r d a d e r o s
C S - n A - l N T O S  d ©  S ^ Z _ X J Ü

• d e l  d o c to r  F R A N C K
f El m ejor y  el m as ú til de todos los p u r-
• gantes. N oticia g ra tis . H a y  m u c h a s  im i ta ­

c io n e s . Exigir la  ílrm a A . R O U V IÉ R E , en 
tin ta  encarnada y  e s ta  e tiqueta  en  CUATRO COLORES.

’ P a rf í,  liotica, LFROT.

E N ; 4 C o t o i í k s
M adrid, Agenda Franco-Española, Sordo 31, 

IS"‘ j\F y  Escolar.

OJOS Pom ada an tioftálm ica de la  viuda F a rn ie r .
Este precioso rem edio, que cuen ta  más do UN  SIGLO do aoroditadísim o ¿xito 

y  está autorizado por decreto de 10 do Setiem bre de 1^07, sa vando eu todas las 
m ás acreditadas farm acias do E^paBa. P ara  ev ita r la  falsificación, que redunda 
siem pre en  detrim ento del enfenno , es necesario  exigir que el bote com prado 
por el clieüte sea de loza blanca, m arcado V . F .,  cubierto  con un  papel blanco 
que lleva la  firm a, atado  con hilo  encarnado, con un  sello de lacre  oncarnado so­
bre el escudo, con la in icial T. E xíjase adem ás el prospecto impreso que acom pa- 
íia siem pre el rem edio.

P a ra  la  ven to  al por m ayor, d irig irse  ¿  M..Theu- 
líer ainé, en^Thiviers, F ran c ia  (pq rdqgue '', p ro ­
p ie tario  do este m edicam ento, cuyo procio en F ra n -l»  _____  - .  ̂ ^
cía es do 3 frs.— En M adrid, Agencifv|r»qco-ApafiO ' <g  " ■—
la, Sordo, 31; po r m enor, á  14 rs., M /M iquél, Borfell htim anoB, a . Uca&a, jiaco- 
la r  y  O rtega.

M I  PECTOML DE PIERDE IMOÜRODS,
. FAKMACEUTICO, ru©  V a u v ü l i e r s ,  45, PAKIS,

ANTfCí®^ CALlB JjV  ÍOVR, SAINT-EONOHÉ, CEUCA LA IGLESIA SAINT-EUSTCHB.
Los célobT6¿'*m?dicós de P arís  Be e s . Choiíel , L uis Gen d ein , etc., recom ien­

dan en sus clínicas el JA K A BE PECTO B a L D E LAMOUBOUX, y  on sus obras 
m encionan las curaciones que pon é l 'h an  coossguido. C onstitúyele en agen te  te ­
rapéutico la  p rontitud  con que a ta ja  las b ronquitis  m ás in tensas. Cura las en fer- 
m edadesm ás graves del pecho, esto es, «la coqueluche, los accesos.de asma, los 
catarros agudos ó crónicos,la  tís ísen  su principio.»—Precio en Espafia, l í  is. el 
m edio frasco.—V enta por m enor en M adrid, farm acias do los Sres. Moreno M i- 
quel, Borrell herm anos, Sánchez O caña, E scolar.—L a A gencia fracco-espoBola, 
31, callft d«l S' rdo. flirve los pedidos.

de S A R R A Z I M M I C H E l . , d e A I X e n P r o v G n e e  (Francia).
segura y  p ron ta  de los r e u m a t is m o s  a g u d o s  y 

' tam bién d e la g o ta ,  lu m b a g o , c iá t ic a ,  etc., etc.—P
cró -

recio;
Curación 

n ic o s , como
4-4 r '.  En general basta  u n  frasco.

Depósito en P a r f s ,  casas de MM. Dorvault et C*, Ph il ippe  Lepebvre  et C*.' 
^ n  M ad rid , por m ayor, Agencia F ranco-Española, Sordo, 3i; por m enor 
á 44 rs., señores Moreno Miqne), A renal, 2; Escolar, p lazuela del A n­
gel, 7; Sánchez Ocaña, A tocha, 35, y  O rtega, L eón, 13.

TELá VEJIGATORIO ÁD E lR B H fl.
(V EJIG A TO R IO  ROJO D E L E  PB R D R IEL).

E sta  68 la  p rim era  conocida en F ran c ia , la  m ás aprec iada por Ins celebrida­
des m édicas, d a ta  de 1824. H a  obtenido las m ás a ltas  recom pensas.

E x ig ir la  verdadera m arca de fáb rica  con d iv isiones m é trica s , y  la  firm aLeper- 
driel. Por m a?or, Parts 54, rué Ste. Croixde la Bfetonnerie; M adrid, Agencia fran­
co-española, Sordo, 31. P orm enor, Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Escolar y O rtega.

ROB CLERET.
DEPURATIVO AL lODÜRO DE POTASIO.

Especifico infalible contra las enferm edades secretas, sifltiticas antiguas y 
recientes, em peinosas, escrofulosas, lam parones, tum ores blancos, exos- 
tosos, reum atism os crónicos, e tc ., preparado por II. CLERET, farm a­
céutico.
Pedidos á la Agencia franoo-Espafiola, Sordo, 31; por moaor, á 30 rs., sofio- 

rea M« Miqnel, Sanobez Ocafia, Ortega, Eodriguez Hernández. (A. 3,762)

C O N  P E P S I N A  Y D I A S T A S A
C0HTB\ tAS

ÁFFECCIONES DE LAS VIAS DIGESTIVAS
P a r í s ,  6 ,  a v e n u e  V i c t o r i a

ACEITE DE
DE BACALAO

X C erru g 'in o so  d.« "V ezu  
informe favoratiíf de ¡a.Ácsd. de SIei. Parit 

[Setion del 31 Agosto 1858]. — Alimento tó­
nico y reconstkuyenté p&rtk 'las  personal 
linfáticas y  débiles. S4 y  14 i*.

PILDORAS VEZU
De iodnro de hierro conjmanteca de cacao; es- 

feicipectflco eñeaz contra las afecciones linfáticas, 
cloróticas,anémicas y siñliticásantiguasflác*.

T^ENIFUGO DE VEtU
Eficacísimo para expeler la ténia 6 loióbris ao- 
litaría, 86 r* Depósitos; PABis.Pásrm./sRf., 7, r, 
de Jouy; Ch.Gerin.r. de BeaQtretllis,^!.—Lton, 
Yesu, coursMorand,5.—MADErD,if5RCiaFraB- 
eo-Espaiola, Sordo, 31; por meno*, S'" Bor-»- ' 
rell.M. Miqnel, S. Ooaña, Ortega.y Escolar. , 
J. Rioreno, Mayor, 93; y Uodiicucí Hernández, ' 
Mayor, 25.

ENFERMEOáDESa&iAPlEL
LOS G iíA N U LO á

T EL JARABE DE HlDROOOTlLA AálATlCÁ '

J. LKPINE,
fa rm a c é u tie o . ©nJiefiB d a  l a  m a riu a

e n  P ogad iqhery .
■ r, 0}

ESENCIA D E ZARZAPARRILLA,
DE COLBERT.

D EPURATIVO POR ESCELBNCIA 
para la  curación del v irus procedente de 
antiguas enferm edades, empleado y  por 
tos m ás célebres médicos p ara  el tra ta ­
m iento de todas las efeccioues de la  piel, 
herpes, granos, etc.

Pedidos, á  Ja A gencia franco-española, 
Sordo, 31; por menor, á  24 rs ., Sres. M. 
Miqne!, Escolar, Sánchez Ocaña, Ortega. 
Hodriguez H ernández.

A  LOS Sbes. FARMACEUTICOS.
Puedo procuratles, puesto á bordo en 

este puerto , el m ejor aceite de ballena 
para la  m edicina (Oleum jeooris assseil 
optimum), purificado al vapor.

Precios; en toneles de hoja de la ta ,á  
th lr moneda 25.— E n botellas especiales, 
á  28 sckillings noruegos la  botella, y )a 
m edia b o td la , á 16 feckillings.

A alesund (N orw ege) el 14 abril 1874*
P. C. H o e l .

P a s t i l la s  p e c to r a le s  d e  K e a tin g .
Remedio universal y el más apreciado 

del público: m ás de 50 años de constante 
éxito en Europa, China é Ind ia . Cura Is 
tos, asma y  afecciones de la  garganta y 
del pecho: agradab le y  eficaz, no tiene ui 
ópio n i otro producto deletéreo, y  pue­
den tom arle las peisonas más delicada^. 
— V éndtse en cajas de cartón y  de hoja 
de la ta  de varios tam años. Precios, 18 y 
8 rs,—M adrid, A gencia franco-española. 
RnrHft. .R4? ñor m enor, señorea B oneh 

M. Miquel, Ortega y 
(A 3.890.)
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Para ant

Farmac]
Son, seg ú n  e lD r, OaSenav», tnédicoi 

del hospitalde S a in t  Louis, el remedio i 
más eficaz con tra  las afecciones robeldea 
de ]apie\:e:zéina, psofins, liguin, pruri- 
go, empeines, etc., etc.

Depósito general: P arís , rué de Aujou 
Saint Uonoré, 66, y  p a ra la -v en ta  al por 
m ayor, 99, rué d ‘ A boukir. E n  Madrid, 
A gencia franco-española, Sordo 31; por 
menor, Sres. J .  Sim ón, Borrell, herm i-' 
nos, S . Ocaña, M, Miquel, Escolar, Orte­
g a  y Rodriguoz ü ern an d ez .

Crecieut 
Récíon de 
tombatir I 
Rou abundi 
M, y no t 

ha buenos 
bpafia, hi 
del Cantáb 
Rt&te la Bi 
It&o comp 
Pifian i  loi 
®ár eu cas 
») y los m 
wb enf erm 

Después 
i ya tres 
i  Parmaoi 
li misma I 
fOíosB de h 
7»b «aguas 
pira baño 
pueden de< 
io sólo dui 
uerao y ei 

Hoy tan 
•■ecen prác 
■008 caanti 
¡*Péutica í 

sactil 
uuáerales, 

“Los bafi 
‘ueutss m i  
'“‘baño d 
Preparar «1 
y ̂ ue puec

'  UU rs. ca; 
, ‘Los bar 
^fueutofl 
5? baño, 2 

caja 
,  *Loa ba 
^«entes mi 
Ja baño, 2 
«d». caja 
. «Los ba 

de
rtii-itbí*

Ayuntamiento de Madrid




